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PA R TE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T F X E G R Á F IG O S .

Las Gacetas de ayer  y  de  hoy no contienen n in ­
gún  despacho relativo ¿ la guerra.

(De la  Agencia Fa6ra.)

Toi'Bs, 3 [ i  las dos y  diez de  la tarde).— Bruse­
las, 3 .—El Éco del L tixem b u rfo  anuncia  que  los 
prusianoi que  hablan  empezado el cerco de Lomg- 
w y  han desaparecido el 4 .° de Diciembre po r la 
noche.

L isioa, 3 .— Asegúrese que  ia  reina de Portugal ha  
recibido u n  telegram a anunciando  que  el d u q u e  de 
Aosta irá  á  M adrid con la  comision de las Córtes.

Es probable que  el general Claldini se r i  nom bra­
do em bajador de Italia en  Madrid.

Lósdres, 3.— E l  Telegraph  dice que el señor de 
Bismark propune que  el canal de  Suez sea puesto 
bajo el protegido de Inglaterra.

E i S ta n d a rd  dice que  u n  nuevo empréstito  turco 
seré  anunciado dentro  de  poco.

Toi'ss, 3 .—U n telegrama del rainislerio al prefec­
to fechado hoy , dice que  el m ovimiento del ejército 
del Loira ha  continuado ayer,  verificándose varios 
combates sin ventaja  m arcada  p a ra  n inguno de los 
adversarios.

En uno de estos cómbales , el general Souis fué 
herido y  cayó prisionero. Este  accidente paró un 
m om en to  la  m archa  del 18.“ cuerpo.

Conservamos nuestras  posiciones. El moral d« las 
tropas es excelente.

En el Este, A utun  fué atacado dos veces por los 
prusianos que  fueron rechazados dos veces con p é r ­
didas importantes la  segunda v«z.

El Norte sin novedad.
El m ovimiento de re tirada  del enemigo parece 

pronunciarse.

TítHSj 4 (á las 12 y c incuenta  y cince m inutos de 
la  tarde).— Comunicación oficial.— E) ejército det 
Loira ha  suspendido su  m ovimiento el viérnes y  el 
sábado, con raolivo de la  viv» resistencia que  h a  en ­
contrado.

El enemigo parece haber haber concentrado fuer­
zas consideiabies entre  Pith iv ieres , Artenay y  O r- 
geres.

Varios encuentros s in  resultado im portante  para 
nadie, han  tenido lugar en  varios puntos. En uno 
de ellos el general de  Souis, a rras trado  por su  arrojo 
fué herido y  ha caído prisionero.

A consecuencia de esto se ha  manifestado cierta 
eraocion en  el 16.“ cuerpo; pero m u y  pronto  ha  r e ­
cobrado su  cordura.

Delante de estas resistencias, m ás grande de lo 
que  se suponía, el ejército ha  vuelto á las fuertes 
pasiciones que  ocupaba cerca  de Orleans, y  aplaza la 
oontiuuacion de su  movimiento.

La tarea  que le  incum be será m ás pesada, pero en 
recom pensa tiene pur objeto l ib rar  el ejército del 
general Ducrot, que  no tendrá  qua  com batir las m a­
sas que  se suponía ib ü n á  su  encuen tro  y  que  a c ­
tualm en te  han venido hácía Orleans.

Ly9s ,  3 (por la nuche).— Todo el dia ha  tenido lu ­
gar u n  combate sobre la carre tera  de  A utun  á Arnay 
le Duc.

El general Creucer persigue activam ente al ene­
migo.

Dicen las cartas de Tours:
«Los prusianos to m an  verdaderam ente  precaucio­

nes imponentes. Un diputado de Berlin anuncia  que 
se han  expedido á Paris trescieato.ii wagones para 
proceder al abastecim iento de  la capital en  el mo­
m ento de su  préxim a rendición; y el p a r te  añade 
que  se expedirán on breves doscientos wagones más.

Es m uy  posible que de Alemania se hayan  expe­
dido trescientos wagones e n  dirección ¿ Paris y  que 
se esperen doscientos más; pero  esos wagones, en 
ve* de estar  destinados á abastecer de  víveres á la 
capital, que  no  piensa en rend irse , serán destina­
dos á traspo rta r  á  Alemania los relojes, a lhajas, se­
derías y  otros frutos de l saqueo, como los que  ha­
b ía  e n  lo» furgones y  coches capturados por n u e s ­
tras  tropas e n  Las inmediaciones de varías ciu­
dades.» ______

Dice la G a iu te  i«  France:
«Lord Lyons h a  hecho p reg u n ta r  sí la  Francia 

oonaentiria en  env ia r  u n  plenipotenciario á una  con­
ferencia, en  le cual serian  exam inadas las proposi­
ciones de 1a Rusia por un» comision de las poten- 
oias co-firm antes del tratado de Faris. El Gobierno 
d e  Tours ha  accedido inmediatamente á esta p ro -  j 
posicion. El plenipotenciario no  está designado to -  * 
davia.

£ d cuanto  á  la c iudad  donde se celebrarán estas 
conferencias, nada se h a  fijado todavía; pero on 
pueden  ser  ni San Petersburgo ni Constantinopla,

de  u n a  paloma se habían  recibido en  Paris noticias 
directas del ejercito del Loire, el Gobierno suprem o 
estuvo reunido  en  sesión perm anente  e n  el Hotel de 
Ville; al ray ar  ei dia 29, el general Ducrot que  ha ­
bía pasado la noche en  el fuerte  de  Vincennes fué 
llamado á  la sala de Consejo; y  alli, de acuerdo con 
Trochu, se dió al pueblo una  proclama. Durante to­
da !a noche, hasta la  m adrugada del 29 se redobla­
ron con artillería y  m uniciones los fuertes de  Issy, 
Vauvre, Montrouge, Bioetre, Iv ry  y Charenton, que 
han  protegido cun sus  fuegos la  parte  m ás im por­
tan te  y num erosa de  la  salida, cuya tendencia ha  s i ­
do en p rim er térm ino a b r ir  una bre . 'ha  importante 
en  dirección del ejército del Loire.

La salida principal, protegida po r salidas parciales 
y  po r loa fuegos de  los fuertes, h a  llegado A ser tan 
considerable, que  abarca  desde Epinay á Cheville, 
es decir, de Norte á Sur, todo el radio de la c ircun ­
valación. Entre Bey y  Chembigny se ha dado lo más 
im portante  de la batalla, habiendo sido los france­
ses ex traordinariam ente  protegidas por los fuertes 
de  Noucen y  Montrouge. Dueño el general Ducrot 
de  estos puntos, ha  establecido sus  posiciones hasta 
Chevüly, avanzando á darse la m ano con Lanron- 
ciere cerca de Epinay. A p fsa r  de la disciplina que 
h a  presidido á esta salida, ha  sido imposible conte­
n e r  á un  gran  núm ero  de hom bres de pueblo y de 
guardias nacionales de  diferentes regimientos, que 
siguiendo el canal de  San Denis, han  llegado á L s- 
briche, tom ando 4 los prusianos posiciones impor­
tan tes  y con tribuyendo al triunfo ds Epinay.

E n Paris, la antiedail os inm ensa , y  sobre todos 
los io te resfs  y  todas las divisiones políticas está el 
amor á la pá tr ia , y  unidos por consecuencia todos 
los habitantes.

Las heridas de  los generales Renault y  Charrierre, 
se dice que  son graves. La salida ha  sido victoriosa; 
pero la  acción general combinada con el ejército del 
Loira, solo en estos momentos puede decir.se que 
está principiando, y  po r consecuencia el éxito ma­
terial y  definitivo de  esta lu ch a  no puede conocerse 
todavía.

Los soldados móviles y  u n a  parte  de  la Guardia 
nacional han  formado casi exclusivamente el ejérci­
to  de  Salida, y  según todas las noticias, se han  b a t i ­
do como soldados viejos.o

L a  independencia Belga  dice que si el bom bardeo 

de Paris no h a  cmpezndo, no es sentim entalism o del 

rey  Guillermo, sino porque los fuertes de la plaza 
están armados de cañonea de largo alcance que  ar­

rasan las  baterías enemigas aates  de  ¡estar conclui­

das y las impideo acercarse á  las fortiñcacioneB.

También diee el m ism o periódico que  no ofrecía 
pocas diBcuItades el abastecim iento del ejército 

aleman.

Ia¡ France  de Tours, correspondiente al dia 1.“, 
presenta  bajo un  aspecto favorable á los franceses, 

el resultado de los combates de los últimos días;

uEn nuestra  iz q u ie rd a , d ice ,  hemus recobrado á 
Muntoire, Bessé, SHÍnt-Calais, Moudumbleau, Brou, 
Nogent-le-Uotruu. Un despacho anuncia  esta m iú a -  
na  que  todo el distrito  do Vendóme, Cioyes y Cha- 
teau d u n ,  e n  Eure  y  L o ire , habrían sido evacuados 
por los prusiaiius, re tirada  tanto m as significativa, 
cuanto  que  el m ovim iento dcl enemigo por ese lado 
habría  sido roás acentuado.

En  nuestra  derecha, despues de bríllanies comba­
tes, de loa que  aun  tenemos pocos pormenores, he­
mos recobrado i  Montargis, Beautae-la-Rolando, y  
otros varios pantos cuya  importauuis estratégica re­
su lta  del encarnccim iento con que  los ha disputado 
el enemigo.

Estamos en  Montargis desde el sábado. Esta ciu­
dad, que  hnbiasido ocupada tan fuertem ente por tos 
prusianos, fué evacuada da n s u l t a s  del combate em­
peñado en LadoD, dunile 1,500 móviles, apoyados 
por artillería, rechazaron á  4,000 hannoverianos, 
causéndoles perdidas cons:derab1rs.

Beaum e-la-Rolande, situado á igual distancia en­
t re  Montargis y  Pithiviers, fué el p rem io de una  ver­
dadera  batalla, en  la que  nuestros jóvenes ejércitos 
hicieron re troceder á^las aguerridas tropas del p r in ­
cipe  Federico Cárlos.

El general Bourbaki se ha,dectdido á acep tar  el 
mando del IS.''  cuerpo para que había sido Qom- 
brado prim itivam ente , y  que  forma parte  del ejer­
cito del Loire. El general partió inm ediatam ente  
pa ra  su  puesto.»

Leemos en u n  periódico:

«En Tours se han  recibido importantes cartas de 
Berlín, asegurando que  la  cuestión de Oriente no 
vendrá  al terreno  de les arm as, porque Alemania no 
quiere ni puede sostener u n a  nueva g u e r ra , y Rusia 
«ola no puede luchar con la  raza  latina, fue r lem ea-  

de Inglaterra, las desgra ­te unida  por los intereses
capitales de  los dos países en tre  los cuales se ha  cías de  Francia  y  las nuevas adquisiciones de  la casa 
promovido el debate . No pudíende ser  ahora en  Pa- de  Saboya.
ris  por no poder en tra r ,  y  separando á B e r lin , q u e -  ; Si esta ac t i tud  es cierta, se comprende que  P r u -  
dan  Lóndres, Yiena y  Roma ó Florencia. Siendo d i -  í «la qu iera  realizar p rontam ente  la  paz con F ra n -  
flcíl la  elección en tre  estas capitales, parece se píen- j cía , á lo cual debe inducirla  su  propio estado in -  
sa en escoger la  capital de u n  Estado neu tra l :  las | lerior, pues nosotros hemos hablado con personas 
probabilidades que hay hasta ahora  están entre  Ber- que  pa ru^ ipsn  de la m ism a opínion de los que  han 
n a  y  Bruselas; pero las m ayores son po r elegir á esta j escrito é  Tours, y  aseguran que  Alemania, después 
ú ltim a. '  ; do su esfuerzo gigantesco, se halla profundam ente

quebrant»da. así por las pérdidas materiales, como 
por los inmensos gastos y  la  falta absoluta de  todo 
trabajo.

Hubo, e n  efecto, tra tadas secretos en tre  Prnsia  y 
Rusia al principio de  lag i ie rra ,  pero Bismark no es 
tan escrupuloso que  atropelle por todo para  ser  Sel 
á una palabra empeñada.»

Puesto que  la  F rancia  estará  representada en 
esta conferencia, es de esperar que  el enviado fran­
cés pedirá  á  la  reunión que  se onupe tam bién  de la 
cuestión promovida po r la  Prusia  sobre una  rectifi­
cación de froDtoras á expensas de  la Francia.

La Rusia ha  hecho su  reivindicación bajo el pun ­
to  de  vista de  ser una  condicíon nueva  de equilibrio: 
y e s  m uy  na tural que  u n a  cuestión territorial tan 
grave como esta que se  debate entre  la Francia y  la 
Prusia. sea sometida á las deliberaciones de  la  con­
ferencia.*

A pesar de esto, se insiste en  que el prmcipe 
Qortschakoff no está dispuesto á re tira r  la  nota, y 

po r consiguiente que  es poco probable la conferencia 

pacifica.

Ayer se recibieron noticias de París q u e  alcanzan 

al 30 de Noviembre. La situación era bastante  tris­
te ,  por todos las puertas  e s t rab a n  carros de heridos, 

las calles desiertas, la poblauioa Casi en masa á las 
puer tas  de  la  capital y  e n  las m urallas  esperando 
noticias de  lo que  ocurría  en las afueras. Se oía un 

cañoneo m u y  vivo dsüde el domingo anterior. Den­

tro de  París había tranquilidad.

tu rbac ión  t»n profunda, ha  modificado notablemen­
te  la  situación, y muchos diputados que  hubieran  
apoyado al Gobierno en a 'gunas cuestione.? econó­
micas, no  pueden seguirle en  la peligrosa senda en 
que  ha en trado. Los deplorables efectos de  la reco­
gida de  la  Encíclica son m uy  patentes en  todas p a r ­
tes, y  los mismos que  creían en  las promesas del 
ministerio  se hallan ahora como desconcertados.

Se h a  publicado !a nota  de fecha de S d j  Noviem­
b re  que  el Cardenal Antonelli ha  enviado á las eór- 
tes  ex tranjeras en  contostacion ft la del Sr. Visconti- 
Venosta de  1 i  de Octubn*. E 'te  d'i.;umento, igual­
m ente  histórico, arroja luz sobre el plebiscito rom a­
no y  sobre los actos que  le precedieron, y  su  estilo 
es m uy preciso cuando califica las sucesos ocurridos 
en  Roma en  la  ú ltim a quincena de Setiembre.

Los periódicos se esfuerzan en a tenuar su  im por­
tancia  re fu tando como de costum bre algunos párra­
fos aislados; pero nadie so atreve á neg;ir los hechos 
cuando precísam eute  están basados en ellos los a r ­
gum entos del Cardenal.

También se han  publicado algunos documentos 
del Libro encarnado  del Austria relativos á Ruma. 
Se ve por ellos que  el conde ds Beust recibió la  no ­
ta  del Sr. Venosta con m ucha  reserva, y  que  en 
cuanto  al f¡;ndu de la cuesti.m, no ha aprobado la 
ocupacion de Roma que  califica de vio lenta , y  ha 
dado al Gobierno italiano consejos que  este no ba 
escuchado. Ss habla tam bién  en dichos documealos 
de la  posibilidad de la partida  del Papa y  de u b  asilo 
en  el extranjero.

Ayer se recibiéronlos siguientes pormenores acer­

ca  de  las últimas salidas de  la guarnición de París: 

üDetde t i  día 2S por la  noche, en que por medio

Dice una carta  de  Florencia del 58 de Noviembre: 
«Ayer term inaron las segundas elecciones, y  el r e ­

traim ien to  de los electores ha  sido a u n  m ayor que 
eo  las prim eras. Le c ita ré  á Vd. dos ejemplos m uy  
notables. En los dos distritos de  F lorencia , cuyos 
candidatos e ran  el barón Ricasoll y  Uboldno P e ru z -  
zl, de 3,20t) electores solo »e presentaron 850. La 
m ism a proporcion se ha  advertido «n Turin, en Ñá­
peles, en Milán y en otras ciudades. Ha sido u n a  ma 
nifestacion m uy  siguíflcativa.

No se tiene  nuticia aun de los nombres de  los nue 
vos elegidos, paro puede decirte  desde ahora q u e  son 
los minmus q u e  componían la Cnmara disueita y  que 
el pul* ni> ha comprendiiló la gravedad de la  s itua- 
c»on. La izquierda ha  perdido alguno de sus indivi­
duos) perú lia adquirí  lo otros y  en  m ayor núm ero 
En Ñapóles, de  doce distritos lia ganado las eleccio­
nes >-n ocho.

Hay cerca de  cien diputados que  no  pueden cía 
sificarse, y  que  los periódicas ministeriales se  em 
peñan  en  contarlos en tre  los suyos, pero es difícil 
asegurar á  qué  partido pertenecen. La cuestión re  
ligio»!, que  acaba de causar e n  los pueblos una  per­

E sc r ibsn  de Lyon al D ia rio  de  B arcelona:

«A propósito de  garibaldinos, he  sabido que  el 
Gobierno i ta liano , sospechando de s u  parte  algún 
proyecto de  tenta tiva , ha  resuelta tom ar severas 
medidas con tra  la  posibilidad de su  regreso; y  que 
esos aventureros no  podrán volver á  su  país sino in ­
d iv idualm ente  con un pasaporte en  regla. ¿Esture- 
n  os condenados i  tenerlos en  Francia ?

La crisis de la  que  hablé á  VJ. aysr, en tre  la a u ­
to ridad det prefecto y  las autoridades militares de 
nuestra  ¿ íu d ad « h a  estallado al fin. Esta muSaoa se 
h a  publicado u n  decreto dei prefecto, insolente, 
violento, en  que  se destituye al general Alexandre 
de  su  cargo de general en  jefe de los guardias nacio­
nales del Ródano. Creo que  el general ba  partido ya 
para  Tours , para donde van  á  salir tam bién  dife­
rentes comisiones. Se están  haciendo grandes es­
fuerzos p a ra  d e r r ib a r  á M. Challerael-Racour, gran 
plaga de  nuestra  ciudad, y peor que  los peors.s in ­
div iduos del ayuntam iento .

La cut^stion de los fusiles Remington ha sido el 
pre texto  del estallido. Hobiendo dicho uno de nues­
tros principales periódicos algunas frases de esta 
historia  de los fusiles, ha  corrido g ran  peligro de 
ser  suprim ido. Ei ayun tam ien to  ha  deáberado  lar­
gam ente  an teayer sobre esta supresión.

Dicen de Berlin que  hace algún tiempo que  el pa ­
tr ia rca  griego de Constantinopla propuso la reu n ío i  

de u n  Concilio de  las diversas iglesias cismáticas, 
para  decid ir sobrd la dem anda de los búlgaros de 

formar una  iglesia nacional s u j a  propia. Como el 

Gobierno ruso ae opusiera á  todo debate eclesiásti­

co, la iglesia rusa  se  declaró contra  aquel proyecto. 

El Patriarca ha  renovado últim am ente  su  proposi­
ción en ^an Petersburgo, informando á la  Iglesia ru ­

sa  de  que  todas las dem ás Iglesias griegas habían 

manifestad» y a  su  asentimiento. Rusia, en  la even­

tualidad de u n a  conmocion en  O riente , parece dis­

puesta á aprobar el proyecto, y  aguardar el Concilio, 

que  seria  un  P.jrlamonto de los cismáticos orienta­

les, que  no tendría  resultados.

El ministerio francés está dividido en  la  cuestión 

de continuar la guerra  ó de  ped ir  la paz, por lo 

cual so han retardado importantes resoluciones 
hasta  el nuevo consejo de  m inistros. Si en  esta re u ­

nión los partidarios de la  guerra  y  de la paz no 

pueden ponerse de  acuerdo, es evidente  una  disolu­

ción del gabinete.

Los prusianos con tinúan  en los a lrededores de 

Evreux y  en el valle del Eure, Han .sido rechazados 

de les inmediaciones de  Víllcrs.

El gobierno de Paris h a  dispuesto que  los globos 

que  salgan de aquella  ciudad verifiquen sus ascen­

siones de  noche pa ra  que  pasen inadvertidos de  los 

sitiadores.

'  s . ; n r . ' .  , * ; s  .*•

Un periódico berlinés, la Gaceta de la  C n t i ,  que 

pasa  por órgano del p r ln is r  m inistro  del rey  de 
Prusia, da  como segura la noticia de  la  reconcilia­
ción en tre  la  familia da  Orleans y  Knrique V de 
Francia.

Muchas veces h a  corrido esta noticia que  nunca  

se h a  confirmado. Suponemos que tampoeo ahora 

te  confirmará,

Dice el Telégrafo Autógrafo:

«Parece que  la v iruela  ocasiona grandes bajas ea  
el ejercito prusiano. Las ambulancias e n  Versa- 
iles y  e n  los cuarteles generales están llenas de  en­
fermos.

La epidem ia ea tal, que se han visto obligados á 
m an d a r  lejos á los alem anes que  son atacados, 
pues está convenido que  ios médicos deben em­
plear todo su  esmere y cuidado en  los soldados 
de l rey.

Los bávaros y  los sajones han  sido los m is  terri ­
b lem ente  atacados.

Ea esta ú ltim a semana han fallecido do esta epi­
demia 3,560 individuos »

De u n a  carta  del 29 de Noviembre sobre la  g uer ­
ra , que  publica un  periódico, tomamos los sigu ien ­

tes párrafos:
nLas ventajas anunciadas se han  convertido en  

una  derrota considerable deiejército del Norte, en la  
ocupacion de Amiens, en  lasituacion crítica de Ruau, 
y en  el tem or fundado d e q u e  igual suerte  esté re ­
servada á Orleans, Bioís, y Tnurs, si es vencido en  
una  batalla suprem a el ejército del Loira.

La acción del domingo último tuv* lugar á  corta 
distancia l e  Amiens, capital de  la Picardía. Los 
franceses, mandados por el general improvisado 
que  había reemplazado en mal hora  áB o urbsky ,

I v íctim a de sus simpatías Imperialistas, apoyándose

sobre un  cam pamento fuertem ente  a trincherado, 
habían  establecido su  ala derecha e n  Viilers-Breto- 
neux, en  el ferro-carril de Amiens ¿  Reims, su  ala 
izquiiirda en Boves y Dury, e n  el camino que  va á 
Breteuil, y desde Amiens á  Compiegne. Los alema­
nes ten ían  el o e n t r o d e s u  posicion en  Mareuil, en 
el camino de Amiens á Compiegne.

El general Manteuffel y el excelente general Go- 
ben  m andaban  las tropas procedentes de  Metz, y 
que  en  g ran  parte  eran  veteranas. Contra 30,o00 
aleman*“i había 40,000 franceses; pero en  su  tnayo- 
r ia  móviles y  guardias nacionales de  todo el Norte 
de  F rancia , que  yo mismo he visto in s t ru i r  hace 
do^ meses e n  Amiens, Boulogne, Lílle y  otras c iu ­
dades que  hoy lloran los resultados de  esta catástro­
fe. Al>;unos regimientos de  m arina  de  la escuadra 
que  en  Setiem bre vino á Calais, constituían el n e r ­
vio de  este ejército. La lucha m u y  encarnizada duró 
todo el 27, y acabó á la en trada de la noche con la 
derro ta  de los franceses. Aplastados e n  su  ala deru- 
cha  por fuerzas superiores, rechazados en Boves, 
sólo han m antenido sus  posicionet en  D ury, su  ex ­
trem a  izquierda. El despacho a lem an  afirm a que 
fueron cogidos en tre  el rio Somme y Amiens, per­
diendo m u ch a  gente y 700 prisioneros. Los a lem a­
nes confiesan que  su  pérdida fué tam bién  conside­
rable , y  que  los bisoños soldados de la infeliz F r a n ­
cia se batieron con heróico valor. Un regimiunto de 
movilizados fué completam ente destrozado, perd ien ­
do sus  cuevas  banderas.

Mientras la  batalla , todas tas m ujeres, ancianos y 
niños estaban en  la magnifica catedral de  Amiens, 
donde el Prelado presidia el triduo que & fines de 
Noviembre se celebraba en  tudas las c iudades de 
Norm andía  y  Picardía po r el restablecimiento dn la 
paz ó la victoria de las armas francesas. Sé de  infe­
lices m adres  que  conocí e n  Boulogne y  que  han  p e r ­
dido cuatro  de  los cinco hijos que  eran  su  amor. 
Pobre Francia! Lo m is  triste  es que  hasta las doce 

del día los franceses se creyeron victoriosos y  hubo 
gran  alegría eo todos los pueblos teatro de  la  acción.

Perdida la batalla, y  pa ra  salvar á  Amiens, que 
no es plaza fuerte , de u n  saqueo, el ayuntam iento  
resolvió a b rir  sus puertas  el ejército enemigo. El 
prefecto de la Somme publicó con este motivo la si­
guien te  proclama:

aCiudadanos; El dia del dolor ha  llegado. A pe­
s a r  de  mis esfuerzo<<, Amiens va á  caer en  manos del 
enemigo. Un Consejo de guerra  ha  decidido la  reti­
rada del ejército del Nortfl y  el dasarme de la Guar­
d ia  nacional.

Tengo q u e  de jaros; pero  espero volver prento. 
Perm aneced tranquilos y  confiados e n  la  salvación 
de la F rancia , ¡Viva la  república, v viva la  Francia.»

Dos horas después, el general Goben ocupaba á 
Amiens, que  parece no  ha sufrido m ucho  con la ocu­
pacion germánica. Cuéntase que en  Amiens reside 
una  familia que  du ran te  las guerras  de la  primera 
república  había salvado la vida del padre  del rey  
Guillermo, y  que  é s te ,  en agradecim iento , habia 
ofrecido que , ó no seria ocupado Amiens, ó que  de 
serlo por razones estratégicas, no  padecerían nada 
sus  habitantes.

Las tropas francesas se re tiran  hácia Arra.i, Lilla 
y  Saint-Omer. Con la ocupacion de Aroiens los cor­
reos de  Inglaterra  y  Bélgica no  pueden y a  i r  á Rúan, 
M m s y  Tours y  hay que  buscar la  vía del mar.»

En la  opínion de los diarios ingleses respecto á la 
Francia se h a  notado u n  cambio considerable, p ro ­

ducido á consecuencia del conflicto con Rusia. To­

dos, incluso el Tim es, se m uestran  más simpáticos á 

la  nación francesa,

Dice la Union de  Tours:

>Si es cierto el ru m o r que  ha corrido ayer  de 
que  los prusianos han llegado hasta  B eaum unt-la- 
Ronce, a lgunas leguas por c im a de esta capital,  en ­
t r e  las dos lineas de  Mans y de  Vendóme, se les pue­
de  considerar como prisioneros, ó por lo ménos como 
m u y  expuestos.

Se asegura esta mailana q u s  estos 1,ó00 hom bres 
han  sido prisioneros sin combate.»

Dice u n  periódico:

«Con motivo de la gran  concurrencia  de  carrua ­
jes  q u e  se vieron ayer e n  la puerta  del palacio de  la 
condesa d e  Montíjo, se ha  dicho que  esta señora ha ­
bia recibido un  telegrama de su  hija , la ex-em pera- 
triz  Eugenia, anunciándola  que como recen te  de 
Francia ha  firmado la  paz con el re y  de  Prusia , en 
cuya  combinación entraba  Trochu y  demás genera­
les q u e  fueron del imperio. Creemos íbú IU decir que 
estos rum ores carecen de fundamento.»
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Q U E  V E N G A ,

Hace pocos dias que  E l  J m p a rc ia l,  á  quien se 

le  i r r i tan  los nérvios de  tan to  oir el n o  V en d rá , no  

v e n d r á , que  repiten  sin c e ja r  los d iarios r e ­

publicanos, y que  ba llegado á  ser  u n a  muletilla 

en  M adrid  y  en  provincias, escribió un  artícu lo  t i ­

tulado P e r o  viene , que e ra  una  especie  de  T r á g a ­

la  dirigido á  los que  se complacen e n  a to rm e n ta r  á  

los aostinos. E l  Im p a r c ia l  hab ia  recib ido s in  duda 

noticias rec ien te í  y satisfactorias de  la  córte  de 

V íctor Manuel, y  quiso infundir aliento á  los p a r ­

tidarios de l rey  de Prim , dejáodüles en trev er  la 

posibilidad de que  venga el duque de A osta  con 

la  m ism a comision que ha ido á  D otificarle  solera- 

neoiente  el acuerda  tomado por los constituyentes 

en la  sesión del 1 6  de Noviembre.

S e a  d e  esto lo que  q u iera ,  [y  e n  todo caso, E l  

Im p a r c ia l  h a rá  bien en  no a p re su ra rse  demasiado 

á  d a r  c ie r tas  noticias), p a ra  nosotros es claro que 

el d iario  ministerial no ha  comprendido el signifi­

cado de la  frase  iw w n d r á ,  n o  v e n d r á  que  tanto 

le  disgusta.
L a  frase es de  doble sen tid o ,  aunque el vulgo 

no le  dé  m ás que una . N o  negarem os que  h aya  

quien tenga  motivos especiales p a ra  a trev erse  : i 

p ronosticar que  el duque de A o s ta  no  v en d rá  en 

el sentido de que  no sa ld rá  de  su país ó no  llegará 

¿  sen tarse  en el treno  d e  E s p a ñ a ; pero los que

ne estamos en  el secreto d e  esos motivos e sp e c ia ­

les, debemos in te rp re ta r  aquella  frase, no  p re c i ­

sam ente  eo su  sentido gram atical sino en  su  senti ­

do , digámoslo asi, político.

El no v e n d r á , no  v e n d r á ,  sacado  á  luz p o r  los 

diarios republicanos y  convertido despues en  dicho 

popular, que  se rep ite  d e  viva  v 0 7 .  en las manifes­

taciones políticas ó »e escriba  con carbón  en  las 

esquinas de  las calles da  a ignnas poblaciones, es 

una  especie de  m e n tís  dirigido á  los ,pocos que  

están  interesados en  que se  c re a  que el re y  elegi­

do en  16  de Noviembre v en d rá  á  pooor té rm i­

no al desgobierno en  que vive E sp a ñ a ,  á  e^ta 

an arqu ía  m ansu  con sus r ibetes de f i e r a ,  á  este 

terrible estado d e  cosas que espan ta  á  las  clases 

conservadoras, y  aílije  á  las  que v iven  del trabajo 

diario , y au y eu ta  los capitales y  paraliza  al c o ­

mercio; á  esta  situación de bu rde l en que  la  ad m i­

nistración es un caos y la  seguridad individual una  

farsa y las  au toridades gubernativas y judic iales  

poco ménos que a rtículos de  lujo.

No, el duque  de A osta  aunque  venga, no ven ­

d rá ,  no puede  ven ir  á  h ace r  n a d a  de lo que  a q u i  

se  necesita, no puede ven ir  á  hacer que  es ta  socie­

d a d  en tre  eo caja .  «E l re y  se rá  lo que  nosotros 

queram os,»  ba  dicho el S r .  R uiz  Zorrilla en el 

momento de em barcarse  p a ra  Ita lia . ¿Lo q u e  quie­

ra  quién? Lo que qu ieran  los que  lo t rae n ,  lo que  

qu ieran  Prim  y  sus amigos. P u es  lo que  estos seño­

res  quieren  harto  lo hemos ap rend ido  en  veintiséis 

m eses en  que ellos h a n  im puesto  la  ley á  H spaña 

y la ley ha  sido su  vo lun tad .  ¿A caso p o d rán  ó 

qu e rrán  hacer m ás ad e lan te  lo que  no han  podido 

ó no han  querido h ace r  en  los dos años últimos? 

N o querrán , seguram ente; p e ro  a u n q u e  qu ieran  no 

p o d rá n .

Desde la  revolución a c á  el G obierno  de P r im  

h a  contado con el auxilio poderoso de la unión li­

beral y  m uchas veces con el aplauso de l partido  

republicano. S in  el concurso  d e  uno y otro p a r t i ­

do , las  C órtes Constituyentes no h u b ieran  llegado 

á  reun irse , ó su s  sesiones h u b ieran  acabado  al m es  

d e  com enzadas. Pero  las C órtes han  d u rad o  y han  

hecho una  Constitución, y  h a n  ap robado  casi to ­

das  las  leyes que  ei Gobierno ha presen tado . Y  

¿por qué ha sucedido asi? E n  cuan to  á los re p u ­

b l icanos ,  es notorio que  h as ta  estos últimus meses 

han  tenido ca^i siempre la e sp e ran za  d e  que los 

acontecimientos l ia r iau  imposible la m o narqu ía ,  y  

adem ás es sabido po r ipuchos que  h as ta  cuatro  

veces se h a  hecho c re e r  á  los republicanos que  lo 

que  e ra  m inoría en  las C órtes  p o d ria  convertirse  

en m ayoría . E sas  esperanzas a lim entadas m añ o ­

sam ente  po r quien ten ia  i a t e r é s e n  ello, han  am en ­

guado casi siem pre  el vigor na tu ra l  de  la  oposición 

d e  los federales. E n  cuan to  á  los unionistas sus 

hom bres m ás influyentes han  declarado repetidas 

veces que  sacrificaban purle  de  sus opiniones en  

gracia  d e  la  transacción que  era  indispensable p a r a  

d a r  consibteucia á  la  revolución de Setiem bre.

A h o ra  bien; de  los republicanos que tan to  han  

contribuido á  la  o b ra  de  las C ortes C onstituyentes , 

y a  sabe  el Gobierno de D . J u a ia  Prim lo que  tiene 

que  esperar:  guerra  á  m u erte ,  según la  expresión 

de l S r .  F jgueras , ap laud ida  po r todos los d ip u te -  

dos y periódicos defensores de  la  república  federal. 

D e  los unionistas, ¿ p o d rá  e sp e ra r  cosa  mejor?

Si despues de  la elección de m onarca  existe  a u n  

el partido  unionista , ese partido  es tá  hoy enfrente  

de  la  situación que preside D . J u a n  P rim ; si como 

es probable  la  unión liberal se  h a  deshecho, p r e ­

ciso es confesar que no es e l  Gobierno qu ien  se h a  

llevado la  p a r te  m ás  valiosa d e  los despojos. N o  

son los unionistas que han  votado al duque  d a  

A o s ta  los que  m ás  hicieron p a ra  el triunfo d e  la 

revolución d e  Se tiem bre,  ni los que m ás  daño p o ­

d r ía n  hacerle  hoy e n  la  oposicion. Los otros, los 

que  no lian votado al rey  d e  P rim , los que  e s tán  

en  ab ie r ta  hostilidad con  el Gobierno, ¿ d a rá n  po r 

válido y subsistente lo que  ap ro b aro n  por via de  

una  transacción que  se  ha  roto an tes  d e  llegar al 

térm ino  apetecido?
E l  S r .  Hios R osas fué, si mal no reco rdam os , el 

prim ero  que declaró que  él como otros amigos su ­

yos consideraban la  Constitución de 1869 como la  

o b ra  d e  varios partidos que  transigen p a ra  fundirse 

e n  uno solo. Y si e s ta  fusión á  la  postre  ha  re sa l ­

tad o  imposible ¿no es n a tu ra l  que cad a  partido 

reivindique sus  antiguas opiniones y  las  defienda 

íntegras sin truncam ientos inútiles?

T an  na tural nos p a rece  esto ,  que  e s t r a ñ a re a o s  

mucho que  no s u « d a ;  nos so rd renderá  que  loa 

unionistas, que  sacrificaron algo de sus principios 

por m an ten er  la  conciliación de los p a r tidos  revo ­

lucionarios, no recojan lo que  les es propio  al v e r  

completam ente  deshecha la  conciliación é inef ica i  

po r consiguiente la  transacción.
En tal caso, lejos de  haberse  coronado el edifi­

cio revolucionario, como se p re ten d ía  h a c e r  con la  

elección de m o n a rc a f  resu lta rá  que  e l  m onarca  

viene á  demoler los cimientos de l ediScio mismo, 

resu lta rá  puesta  en  te la  de  ju ic io  la  validez d e  la  

Constitución, re su lta rá  que qu ed a  ab ierto  indefini­

dam en te  ei período constituyente y que la  m o n ar ­

qu ía  no tiene siquiera  el c imiento d e  una  legalidad 

; com ún á  todos los partidos liberales.

Ayuntamiento de Madrid
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¿Qué itnporta , pu»s. que  veijgu eí r e j  d«  Prim ? 

N o vendrá  » cumplir el dfsijjaiii d e '  lus que d w -  

r ibaron  la m onarquía  d e  UoBa Isabel l í ,  no v e n -  

drft á poner Ga al periodo revolucionario, no  ven­

d rá  á  d a r  á  D. J u a n  P r im  y  á  sus  amigos más 

fu trza  de  la  que  tienen. Vendrá, po r el contrario  

(si e s  que viene) á  ex asp e ra r  á  los partidos revo­

lucionarios, á  a a m e n la r  el desconcierto , el tem or 

y líi a n a rq u ía ,  á  prolongar el desastroso  período 

de in terin idad en  que  hemos vivido. Y  como esta 

es la  c reencia  genera l,  y  como al mismo tiempo se 

a c a b a  p a ra  los republicanos y  p a ra  los m ontpen- 

sieristas el confiar en  las ve le idades de  tales o 

cuáles personajes de  la  situación, con  la venida del 

duque  de A osta  em p ezará  el periodo de los t r a ­

bajos de  acción c e n t ra  la  d inas tía .
Eq  tin, c reá n es  E l  Im p a r c ia l  y tenga pn c u e n ­

ta  que  DO hem os hablado m ás que  d e  la  ac t i tud  de 

los partidos revolucionarios, si viene su  rey  ven ­

d rá  d e  paso.
Q ue venga-

l l l  M A N IF IE S T O  

n E  n o .Ñ A iS A P R L  n E  b o r b o n .

L a a u g u s ta ,  s e ñ o ra  q u e  o cu p ú  el t ro n o  d e  San 
Fernando  ha te n id o  á  bien d ir ig ir se  d e s d e  Ginebra 
á  los e s p a ú o le s  q u e  g r a n d e m e n te  o c u p a d o s  en r e ­
so lv e r ,  c a d a  c u a i  á  s u  m o d o ,  ia  c r is is  e s p a n to s a  en  
q u e  nos b a  h u n d id o  la  p o l í t ica  l ibe ra l  del último 
r e in a d o ,  d e l  r e in a d o  de a q u e l la  a u g u s ta  s e ñ o ra ,  
no la  r e c o r d a b a n  sído c o n  l á s t im a ,  p o r  lo q u e  toca  
á  sus d e s g ra c ia s  p e r so n a le s ,  y  coaiod ignac iO D , p o r  
lo que toca á  s u s  e r ro r e s  políticos.
¿ ^ L a  que fué re ina  d e  E sp a ñ a ,  solo porque  rep re ­
sen taba  un principio revolucionario  opuesto á  los 
principios sa lvadores de  la b a n d e ra d e  Cários V, la 
que  vió á  la  familia en te ra  d e  es te  santo príncipe, 
r e y  legítimo de E sp a ñ a ,  lejos d e  la  p á tr ia ,  comer 
el pan  de la  emigración, algo m ás  escaso y m ás 
duro  que  el que  hoy come doña Isabel de  Borbon; 
la  que  vió á  u n a s  C órtes revolucionarias y  á  unos 
próceree, que la historia calificará algún dia como 
se  m erezcan , d ec la ra r  excluido del trono á  D. Gár- 
los y  á toda su  descendencia , de  u n a  m anera  poco 
m ás ó ménos legal que la  usada  por los revolucio­
narios de  Cádiz de  1868, al g r i ta r  ¡aóqyo Isa b e l  I I  
y  to d a  s u  descendencia]  nom brando  en 1 8 7 0 , "  
consecuencia de  aquel grito, re y  de  E spaña  
A m adeo  de Saboya ;  e sa  señora  se dirije p o r  t e r ­
c e ra  ó c u a r ta  vez a ios españoles pa ra  decirles , no 
precisam ente  que se duele d e  la  liorrible persecu ­
ción que sufre la  Iglesia de  Dios, del horrible  t ra s ­
torno que  padecen  los in tereses m orales, v ihpen- 
diados y has ta  escarnecidos por los Gobiernos de  
d oña  Isabel I I ,  sino p a ra  p ro tes ta r  c o n t r a í a  e lec ­
ción del duque de A osta  y re c lam a r  á  favor de  don 
Alfonso los de rechos que  cree  tener á  la  corona de 
E sp a ñ a ,  con arreglo á  to d a s  la s  C onsítíuciones  
e spaüo las.

N o negaremos esos derechos fundados en las 
Constituciones l iberales españolas; pero hay  po r lo 
ménos dos Constituciones, una  m uy reaccionaria ,  y 
o tra m uy  dem ocrática ,  que  niegan esos derechos á 
D . Alfonso de Borbon; la prim era  es aquella  d e  la 
cu a l  González B rabo  decia  con grande  elocuencia 
q^ue es tá  escrita  por el dedo de Dios á  través de  los 
siglos, y  form ada por n u es tras  antiguas y cris ­
t ianas y  an ti- l ib e ra le s  ley es ;  la  segunda es 
llam ada  Constitución dem ocrática  dn 1 8 6 9  en v i r ­
tu d  de  la  cual se  b a  nom brado rey  á  A m adeo  de 
Sab o y a . l !n a  y  o tra  rech azan  á D. Alfonso de 
Borbon; aquella  porque Jes !a leg itim id a d :  esta  
porque  es la  f e j a M o í í .  D. ¿Vlfonso, viva re p re ­
sentación del doctrinarismo mal que le pese, es tá  
en tre  la legitimidad y  la  lega 'idad , en  ese término 
medio qoe  a lte ra  y  corrom pe la  tradición, y  con* 
tiene pero  consolida la  rovolucion.

A h o ra  v ean  nuestros lectores el documento fir­
m ado  por la que  fué re in a  de  E spaña;

i  LOS ESPÁÜULES,

«Sucesos, q u e  DO quiero  ni debo recordar, y  mi 
constante propósito y  ardiente  deseo de hacer vues­
t ra  felicidad, a u n  !i co!fta do los rauyores sacrifioios, 
me decidieron en  1868 á abandonar el p á tn o  sueto, 
habiendo desde entonces dirigido al cielo m is m ás 
fervientes votus para  que  os otorgase la paz y  b ien ­
es ta r ,  q u e  tanto mereoeis, y  de  cfue una  m inoría  
ansiosa del poder os babia privado para algún 
tiempo.

Queriendo legalizar este paso, tan grave siempre 
como doloroso para  m i, y  evitar que  caiiflcéndolo de 
hijo da la violencia, pudiera serv ir  de  m otivo fun­
dado pa ra  prom over nuevos trastornos en  u n  porve­
n i r  m is  6 ménos rem oto , formalicé en  35 de Junio 
de  este año una  Ubre y  espontánea abdicación de 
todos m is derechos meramente po litizas, con lodos 
los que  m e correspondían k  la corona de España, 
trasmitiéndolos k  m i m uy  amado hijo D. AlfoBso de 
Barbón, p rincipe  de  Asiürias, y  reservándome todos 
los que  ao  tuviesen  dicho carácter  político.

L iso n jeáb am e  de  q u e  m i aboeg ac io u ,  tan  espon tá ­
n e a  c o m o  s in c e ra ,  p o d r ía  c a lm a r  tes pas iones so­
b re e x c i ta d a s :  in sp i ra rc o i i t ia n z a  á  los :]ue, no h a ­
c ié n d o m e  ju s i í c ia ,  h u b ie r a n  cre ído  q u e  m i  persona  
fu ese  u n  obstácu lo  a l  a f l i iazam iea lo  d e  las pú b licas  
l ib e r ta d e s ;  y  lograr  q u e  el p a ís  volv iese a l  es tado 
n o rm a l ,  p r o fu n d a m e n te  a l te ra d o  p o r  u n a  revu lu-  
« i o n . q u e n o  p o d ía  m én o s  d e  p r o d u c i r  m a le s  sin  
cn e n to .

Pero Dios no ha querido  a tender  todavía m is fer­
vientes súplicas. La revolución sigue su  m archa,  y 
acaba de desconocer los derechos de  mi hijo, hoy 
T u e s t r o  rey  legitimo coa  arreglo á  todas las Consti- 
luciones espaíiolas, llamando á ocupar el trono de 
San Fernando y de  Carlos V, á u n  extranjero, cuyo 
m érito , por grande que  sea, no puede darle  u n  ti tu ­
lo para  ser  vuestro rey , despojando de todos sus de­
rechos á  toda uiia dinastía , ún ica  que  t iene en  su 
favor la tegitim ídid  secu la r  y  política que  ha sido 
insigne desvarío desconocer.

Faltaría á  los deberes sagrados que  tango como 
m adre  y  jefe de  mi familia, sí no consignase la más 
solemne protesta con tra  sem ejante despojo; y  la  di­
rijo á vosotros an tes  que  á nadie, pues que sois los 
li»mado.« 4 repara r  una  tan grande violacion del de- 
recbo , do la cual es v ictim a u n  inocente nífiu, qus  
nu puede ni debe ser  responsable de los errores in ­
ju s tam en te  a tribuidos i  sus  antepasados.

Nada más lejos de m i ánimo é intención que  ape ­
lar  á la  violencia; h a r ta  sangre h a  derram ado  el 
pueblo espaQuI para  sostenerme en  el trono de mis 
mayores; no quiero  que  la  de rram e  de nuevo para 
restablecer en  el a  m i h ijo  querido. Deseo ún ica ­
m ente que  la  opinioQ rectiflcada: que el convenci­
m iento de  que  solo aseo tan d j  el porveair sobre la 
an tigua y  secular base de  la m onarquía, puede Es­
paña recobrar la elevada y  respetable posicion que 
oi^u^u por m ucho tiempo en  el m undo, traigan paci­
ficamente, pasado ei torren te  revolucionario, que  de 
seguro  veis con espanto, la restauración que i  la vez 
de  llenar de júbilo mi curazon de m adre , m e conso­
lará da la pena que  rae causan, no las m ia s .s ín o  
vuestras  desgracias.— Isabel.
•• G inebra. 21 d eN o v iem b red e  1870.»

L ii E p o c a  com enta  el preceden te  escrito  j ,  co­
mo e s  ua tu ra l .  hace grandes e lc ^ o s  d e  las dos 
ideas principales que  en aquel .‘te  notan; la necesi­
d a d  de ia  m onarqu ía  he red ita r ia ,  y  el deseo de 
que  no se  de rram e  sangre  po r D . Alfonso.

N a d a  hem os d e  decir  en  cun tra  de  la primera 
idea considerada en absoluto, defensores como nos­
o tros ío u ió j  tam láen  dé" 1h #Mrnarqtiia hered ita r i í ;  
p e ro  es ÍBsigne can d id e t  ya  que  n e  ciega é iudis- 
culpable obflicacion pensa r que  bas ta  solamente el 
c a rá c te r  hereditario  de  la  m onarquía  p a ra  estable­
cer  un  régimen ordenado y próspero  en E spaña, 

com o ios t iene  L a  E p o ca .
Si D . Alfonso no cuenta  con m ás e lem entos de 

Gobierno que  el se r  i iijo  d i  dofia Isabel de Bor­
bon y  el poder t rasm itir  la  corona á  los suyos, 
puede considerarse  perdido, aun  suponiendo que  la  
casua lidad  le traiga algún d ia  al trono d e  San  
Fernando. H e red ita r ia  e ra  la  m onarqu ía  de  su  au­
gusta m adre ; hered ita r ia  la de  Luis S V I :  heredi­
ta r ia  la  de  Luis Felipe; hereditario  el imperio de  
Napoleon, y hered itaria  tam bién s e  llama la semi- 
m onarqu ía  fundada  po r Frim  y  Zorrilla. ¿ Y  qué 
se hizo de  todas aquellas  coronas? R odaron  por el 
suelo, como ro d a rá  la  del d u q u e  de Aosta , ai la  
oiñe, y  la  d e  su  p adre ,  que  la tiene y a  ceñida.

E l  o rden  y  la  p rosperidad que  nos  dio doña Isa ­
bel d e  Borbon son harto  lam entablem ente  cono­
cidos. E se  mismo orden  y esa  m ism a prosperidad 
nos prom eto hoy aquella  señora  en  nom bre d e  su 
hijo. M uchas gracias; pero  ya  no estamos en  el ca ­
so de  seguir tejiend» y  destejiendo.

S e  necesita  algo m as  que  la  m onarquía  heredi­
ta r ia ,  y  es la  m onarqu ía  cristiana; ó de  otro  modo, 
la m onarquía  an ti- l ibera l.  E sp a ñ a  sabe quién re­
p resen ta  esa  m onarquía ,  y  E sp a ñ a  sabe que  solo 
con ella puede estab lecerse  u n  órden verdadero  y 
una p rosperidad  no m entida.

E n  cuan to  al deseo manifestado por doña Isa ­
bel y elogiado p o r  L a  E p o ca  de  que  no se derram e 
una  gota  de  sangre  por la  cau sa  de  D. Alfonso, 
¿qué hemos de decir?  R espetam os la  intención de 
aquella  señora , y aun  nos p a rece  bien  que  se 
m uestren  esos deseos propios d e  un  corazon de 
m ujer, P e ro  á  ñ a  de  que  esos deseos tuviesen  más 
v a io r ,  seria  preciso av er ig u ar  si h a y  a l ^ n  espa­
ñol dispuesto á d e r ra m a r  su  sangre  po r D. Alfon­
so. Y  a u n  suponiendo que  existiera  ese español, 
se r ia  preciso tam bién  averiguar si la  h o n ra  de  fa 
p á tr ia ,  si la  fé san ta  de  nuestros padres ,  si el ór­
den  social son ó no dignos de  que  ios españoles ha ­
gan  el sacriGcio de  su  sangre . Y  si aquellos grandes 
in tereses son dignos de  este  sacrificio, como nos ­
otros firmem ente c reem os, ¿qué prueba  el senti­
m entalism o de doña Isabel y  de  £ a  E p o ca ,  sino 
que  en  su  ánimo hacen  escasa  mella los males de 

la  pátria?
Uespues de  todo, comprendem os el ho rror que 

á la  sangre  debe ten e r  la  a u g u s ta  d e s te rrad a  en 
G inebra .  S u  trono se  levantó sobre huesos de  no ­
bilísimos españoles que  du ran te  siete años p ro tes ­
taron  va lerosam ente  c o n tra  el Uberalismo impuesto 
p o r  unos cuan tos tra idores. Y' es lógico que quien 
consohdó ia  revolución de rram ando  sangre  de  c a r ­
listas, se DÍsgue, aunque  no h aya  p a ra  qué , á  d e r ­
ra m a r  ah o ra  sangre  de  liberales.

C ontra  la m onarqu ía  c r is tian a  de rrám ese  s a n ­
g re  á  to rren tes .  C o n t r a í a  revolución.......  ¡ohl eso
jam á s .  La revolución es sagrada.

A U S T R IA  Y L A  S A N T A  S E D E .

S e  ha publicado el L ib ro  R o jo  austr íaco ,  c u \ a  
publicación ha producid# disgusto en tre  los re v o ­
lucionarios d e  I ta l ia ,  porque se h a  visto que el G o ­
bierno de F rancisco  José  do ha aprobado la  inva­
sión de R om a; p e ro  ha  disgustado tam bién  á  los 
católicos, po rque  no la  ha  desaprobado ni conde­
nado . L a  ru p tu ra  del Concordato, adem ás, nu ev a ­
m ente  invocada por los ministros de  V iena, es tam ­
bién motivo de p esa r  p a ra  los fieles.

E l  Gobierno de F rancisco  José  se ha  conducido 
m uy mal con el rom ano Pontífice, desatendiendo 
los clam ores de  los católicos de  .Austria y h a c i e n ­
do  que  esta  nación p ie rd a  cada  vez m ás el nombre 
de  potencia católica. P o r  m ás que  los sentimientos 
del em perador  sean buenos, el poder es tá  en  m a ­
nos de  min stros p ro tes tan tes  y  revolucionarles, 
que  ni siqu iera  po r in terés político, qu ie ten  volver 
po r los u ltra jados  derechas d e  la  S a n ta  Sede . E s ­
tos  ministros no  han  detenido á  Víctor Manuel en 
el camino de R om a, y  aunque  no llevan su cegue ­
dad h as ta  el punto de  a len ta r  públicamente la  usur­
pación, tam poco tienen va lor y franqueza para po ­
nerse  enfrente  de  ella . A  tal estado h a  venido el 
católico imperio de  A ustria .

l ié  aquí lo que  dice el L ib ro  R ojo , respecto  á 
las relaciones del imperio con la  S a n ta  Sede .

«En las relaciones con la Córte Pontificia, el Go­
bierno de S. M. Católica y  .apostólica ha debido to ­
m ar una decisión im portan te . En consecuenoia de 
ciertas resoluciones del Concilio, ba  debido declarar 
que no se consideraría y a  ligado por el Concordato 
establecido sobre bases m u y  diferentes. Los docu­
mentos que  se refieren á  esta resolución deben ser
conocidos y  se publican  íntegros en esle Libro. El
ministerio de  negocios extranjeros cree  que  no debe 
acompailarlus con retleviones de  ninguna clase. La 
necesidad absoluta de  reivindicar el derecho de le ­
gislación in te rio r  en toda su  independencia , se ha 
manifestado desde hace m ucho tiempo, y  se ha  aflr- 
mado, sobre tudo, tan poderosamente por lo que  ha 
sucedido en el Concilio, que  serianabso lu tam entesu- 
pérfluas nuevas esp ''cacíones sobre !a declaración 
de caducidad 'iel Concorójto. Conviene, sin em bar­
go, al ministerio que ha dado este  im portante  paso, 
manifestar en este lugar la c<mviccion que  (ienn do 
haber respetado, protegido y  asegurado , con esta 
medida, los intereses religiosos de los pueblos de la 
m onarquía.

«Otro aoontecimiento m ás recien te , que tendrá  
graves consecuencia^  ha  cambiado la situación his­
tórica del Púatiflcado. El poder tem poral del Papa 
ba sucum bido, despues de  la re tirada  de  la gUcirni- 
cion francesa, an te  las a rm as del rey  Víctor Manuel 
que  obedecía la voz <ie Italia.

«Las altas delegaciones tienen completo derecho 
para  p regun ta r  qué  ac t i tud  h a  tenido el Gobierno 
aus tro -h i lD g aro  en presencia de u n  a  catástrofe de 
tan ta  gravedad y  que  afecta á  intereses tan  diversos. 
Los documentos que siguen darán todos los infor~ 
m es necesarios flobre la  m ate r ia ,  y  el Gobierno se

sus relaciones i_im Italio. La ocupacion de R o ­
m a nu ha resuelto la cuestión que  embarga á to­
dos lúe Estados da  Europa, y  que  debe fijar, d e s ­
de  ei punto de vista in te rnac ional, tos derechos 
de  soberanía del Padre Santo. Esta cuestión tiene 
que se r  arreglada, y  entonces podrá el Gobierno 
austro -húngaro  tom ar en  la discusión u n a  g ra n p a r -  
etoipacion moral, ya po r 1» consideración q u e  tiene 
siem pre  su  palabra, y a  po r causa de sus  rMaeiones 
especiales con  la Iglesia, y  ya tsm bíen  po r la amis­
tad q u e  siempre ha  tenido cor el Gobierno ita ­
liano.

El Gobierno im perial y  real espera  encon trar  la 
aprobacioo de la  conducta  política que ha sfguido 
respecto á la  ocupacion de Roma. Tiene la concien­
cia de  no haber perdido de v ista  ni los intereses de 
la  m onarquía ,  ni los de  la  poblacion católica austro -  
húngara; de h sb e r  hecho, en sum a, lo posible para 
conciliarios. El Gobierno m an tendrá  cuidadosam en­
te  esta  preciosa armoBÍa, y cree poder contar con 
ia aprobación y  el concurso de todos, cuando se 
m ues tra  decidido á  guardar,  en todas las cuestiones 
en que  está complicado el imperio, su  dignidad y 
ta del país.»

lim ita á expresar en  pocas palabras los motivos de 
su  conducta.

»EI Gobierno de S M.J católica y  apostólica, ha 
deseado siem pre, con todos los partidos moderados, 
que el conllicto en tre  el poder tem poral del Papa y 
el deseo nacional de  Italia pud iese ,  con el tiempo, 
te n e r  u n a  sotncion pacíHca y  amistosa. Siempre que 
h a  podido aprovechar los elementos p a ra  esta re ­
conciliación, ha  creído de su  deber t raba jar  e n  este 
sentido: y  lo ha  intentado todavía, cuando podía 
p rever ya que los compromisos de  Italia para  con 
Francia perderían  pronto todo eu valor; y  ha deplo­
rado am argam ente  las c ircunstancias q u e ,  contra 
su  v o lu n ta d ,  han  traido una  solucíon violenta al 
m is  im portante  problem a moral de nuestra  época.

»Pero jam ás ha podido pensar el Gobierno en  ha­
cer lo que  el mismo Pió IX no ha pedido nunca: re ­
emplazar las tropas francesas con soldados aus tr ía ­
cos ú  húngaros y  sostener por la fuersa lo (,ue h u ­
biera preferido no v e r  destruido, El Gobierni) ponti­
ficio ún icam ente  h a  rogado á S. M I- y  R. que  d e ­
c larase que  desaprobaba la invasión de los Estado.s 
Pontificios: y  no ha podido corresponder á  este de­
seo ,  porque no se creía  autorizado á c e n s u ra rá  
u n a  nación extranjera  que  tiene la conciencia de 
h a b e r  obedecido á las necesidades de la situa ­
ción, y  com prom eter tam bién  con u n  paso que 
había de  se r  ío fructuo io  su  propia dignidad y

Siéndonos imposible cop iar  Integro el com unica ­
do  que  el S r .  A ltclaguirre , alcalde de  ba rrio  de 
la  calle d e  la  M adera ,  h a  dirigido á E l  C om bate  
a ce rca  de  los escandalosos sucesos del tea tro  de 
Calderón, vam os á  lim itarnos á c«p ia r  los p á r r a ­
fos principales de  este docum ento, pa ra  ignominia 
del partido p ro g re s is ta ;

«Las siete de la  noche e ran , dice el Sr. Altola- 
gu irre , cuando recibí a ten to  recado del dueño del 
mencionado café-teatro para  que  antes de U s siete 
y  m edia tuviese la bandad de avistarm e con él en 
dicho e-ítablecimiento. Acto continuo pasé, y  m an i­
festó que  tenia sospechas fundadas de que  se tra ta ­
ba  de  a lterar el órden duran te  la función, y  que  lo 
pon ía  en  m i noticia para  q u e  tom ara las disposicio­
nes que creyera oportunas; que  asimismo había avi­
sado á las seis y  medía el inspector, qu ien , según le 
había m andado decir  el subdelegado estaría  ¿ la s  
ocho en el local. No obstante de este  aviso al órden 
p ib lico ,  que  es el encargado de vigilar y  de  res­
ponder á esta  clMe de servicios, creí que debería 
contribu ir  á sostener la  t ranquilidad , y  al efecto me 
personé con el señor alcalde de! distrito , que preci­
sam ente celebraba ju n ta  con los de barrio ; le a d ­
vertí  de los temores del dueño del cafó, y convino 
en que debería yo constitu irm e en él, p rev in ien d j  
antes á los agentes de la  au to r id a d  que cubrían  el 
servicio e n  el barrio.

Yo mismo, amigo director, hice saber á  la pareja 
de policía urbana que  tiene su  punto  en  1a calle del 
Pe?;, esquina á la de  Panaderos, que  en  el m omento 
ds verificarse su  relevo, que  seria á  las ocho, adv ir ­
tiera á la  pareja en tran te  se pusiese á mi disposición 
en  el teatro; y  ya  m ism o también en  persona encar­
gué y  reeneargué  dándome á conocer por medio del 
bastón á la do órden público de  la calle de  la Luna 
que  á las ocho menos diez m inutos les esperaba en 
dicho punto  para un  asunto  urgente propio de  su  
institu to ; se aseguraron de qun era el alcalde del 
barrio ,  y  ofrecieron, como no podfcn menos, con­
cu r r ir .  Dadas estas disposiciones; yo creía  ten e r  to ­
madas las medidas necesarias; nunca  me figuré po ­
dría  ser  e> acontecimiento de tan to  importancia; pe 
ro  aun  cuando )o hubiera  creído, no habría tomado 
otras, porque ni estaban á  m í alcance, ni en mis 
a tribuciones, ni entonces las consideré, ni ahora las 
considero precisas.

Si cien veces acontecieran hechos parecidos, cien 
veces haría  lo mismo: tengo el convencimiento de 
que  con la  presencia del inspector, la m ia y  el auxv 
lio de los cuatro agentes no  se habrían  podido aca­
l la r  quizá en el acto las m uestras de  desaprobación 
de algunos, pero si evitar los destrozos materiales 
del salón.

Con este convencimiento, y en la  seguridad de que 
coDtaba coa  el apoyo an tes  dicho, visité en sus res 
pectivos cuartos á los ac to res : les aconseje que  se 
resignaran & las m uestras  de desaprobación para  
ev ita r  u n  conllicto (lo que  me ofrecieron), y  les dij 
que  no creía e n  u n  escándalo inusitado, que  yo per- 
raan o cer iaá  la  vísta y que  tenia adoptadas disposi 
cienes para contener el desórden.

La función comenzaba; el inspector ao  había ido 
los agentes no parecían; s a l l e n  su  busca y no los 
encontré en  los puestos ni en las calles inmediatas 
el público daba m uestras de impaciencia y  el es 
pectáculo dió principio. La sala llena, las localida 
des todas ocupadas, no m e permitieron adqu ir ir  una  
butaca en  el cen tro ,  como quería ,  y  tuve  q u e  que 
da rm e  en  el recibimiento.

A pocos instantes siento u n  ruido extraño; voy 
penetrar  en  el salón, y  la aglomeración de gente me 
repele hasta la  escalera; procuro tranquilizarlos con 
la voz, gestiono por e n tra r ,  encargo á desconocidos 
avisen á los agentes, estos no v ienen, y alguno me 
dice que  no ¡parecen en  los sitios de  costumbre 
prescindo de m í personalidad en  aras del deber 
insisto en  en tra r;  u n  cuarto  d s  hora  próximamente 
despues lo  consigo; ya  e ra  tarde; el dañu estaba h e  
cho; algunas personas, al parecer inofensivas 
m ayor parta  se&oras, ocupaban el salón. En  el esce 
nario se ve ían  algunos q u s  se dirigían á la salida 
po r la puerta  del café; cuando bajá ya  lo habían 
conseguido. Terminado el incidente de  dentro , te  
m i que  pudiera  reproducirse fue ra ;d i  avisoal señor 
alcalde del distrito , é inmediatami nte se constitu  
yó en el lugar con los de barrio , el secretario y a l  
gunos celadores. La concurrencia  lentamente se re 
tiraba , y  todo quedó concluido.

Yo no m e explica U ausencia de los agentes, 
m ucho  ménos despues de avUados con anticipación 
Respecto á los celadores urbanos, comprendo que 
siendo en  los momentos n iis tnosdel reievo, y ha  
ciéndose este coa  algunas formalidades, no lo ha 
brían  term inado; así m e lo han  asegurado, y  lo creo 
pero por lo que hace á los del Gobierno, no  sé á qué  
atribuirla ; (o que  si íé  es que ni an tes, ni du ran te  
ni despues los he  visto, y  que  me he encontrado 
com pletam ente  solo.»

Consta, pues, po r las anterio res  líneas, escritas 
po r una  au toridad , que  los agen tes  d e  «rden pú 
blico, avisados préviam ente  de  lo que iba á  p a sa r  
e n  el tea tro  d e  C a ld e ró n , léjos de  concurrir  á 
como hablan  ofrecido, no parecieron, y  dejaron 
los acto res  y al piiblico á m erced de los bá rbaros 
a tropelladores. A sí pa rece  que lo ha  declarado 
tam bién  el susodicho alcalde de  barrio  en  la  causa  
instru ida  con motivo de aquellos sucesos; y la  se 
guridad  individual y la  h o n ra  d e  E sp añ a  exigen 
que  se averigüe por qué  esos agentes se  a trev ieron  
á  faltar tan  escandalosam ente  á  su  obligación, 
abandonando  á  pacíficos habitan tes  en  el momento 
en  que  corrían  riesgo sus vidas y  haciendas. No 
hay  remedio; ó el Gobierno castiga esle crim en 
inaudito , sea cua lqu iera  el culpable, ó c a e rá  bajo 
el peso de la  indignación universal, que  aumenta 
d e  una  m anera  pavorosa  á  cada  escándalo d e  esta 
na tu ra leza ,  q u e d á  la  partida  de  la  P o rra  en  la  r e ­
sidencia  del Gobierno suprem o de ta nación.

H asta  ahora  no  se  ha  conSrm ado ia  noticia 
que dió el sábado L a  P o lítica  sobre que el señor 
M artos deseaba  d e ja r  el gobierno d e  provincia 
que  desem peña  in terinam ente , y que  le sucede­
ría  el S r .  Rojo A r ia s .  E l S r  Martos no  puede  d a r  
esa  p rueba  de cobardía;  án te s  por el contrario , 
está  interesado, como el que  m ás , en que  ap arez ­
can  y  sean castigados los criminales, T an  pronto  
como lo consiea, tan pronto  como devuelva al ve ­
cindario de  M adrid  la  tranquilidad y  sosiego que 
le han  q u i ia lo  los atropelladores de l tea tro  de  C a l ­
derón , puede d e ja r  el gobierno, ai ta l  es su  d e ­
seo. A n te s  fuera un  acto  d e  debilidad im perdo ­
nable .

E l  mismo d eb er  tiene el S r .  Rivero, siquiera 
p a ra  t]ue en nÍQg;un tieispo pueda  decirse que

Ju ra n te  su  gobernación se  a trope llaba ,  ap a le ab a  y 
asesinaba im punem ente  en las  calles d e  M adrid ,  co ­
mo puede h a c e r »  en  las  tribus salvMes del o^ntro 
de  A fr ica .  ^

Gomo decíam os el otro  d ia , las ven ta jas  obteni­
das  po r el ejército dél Loira sobre la  é e re c h a  de 
los p rusianos, no ten iaa  n a d a  de decisivo e n  el 
p lan  de  aquel ejército , pian  q u e  consistia en 
rom per  las  lineas de l enemigo y  a cu d ir  en so ­
corro de  Par ís .  Conocida es la ten ac id ad  con  que
03 a lem anes h a n  resistido los a taq u es  eu ia  p re ­

sen te  gu e rra ,  sacrificando algunas veces divisiones 
e n te ra s ,  m ien tras  llegaban los refuerzos esperados, 
que casi nunca  les faltaban, m erced  á  los bien 
combinados movimientos de  sus huestes; y  algo de 
esto  debe h ab er  pasado en  los últimos d ias ,  cu an ­
do, á  p e sa r  de  las anterio res  ven ta jas ,  el ejército 
francés h a  re trocedido, según se  desp rende  de los 
mismos telegram as de Tours,

A unque  estos d icea  que  los últim os encuentros 
no han  tenido resultado p a r a  ninguno d e  loe beli-  
,e ran tes ,  es de  c re e r  que  algunos han  sido v e rd a-  
leros descalabros p a ra  los franceses, especialmen­

te  aquel en  que  fué herido  y  prisionero el general 
Souis. Los despachos no dicen e n  qué  punto  se ha  
verificado es ta  bata lla ;  pero  coníiesan que  el 1 6 .° 
cuerpo , el mismo que  tomó brillante  p a r te  e n  el 
com bate  cerca  de  Lrom iers, se  desconcertó  po r la  
pé rd ida  de  ese general.  R 1 ejército francés h a  re ­
trocedido, y esto dem aestra  que , aunque  no hay aa  
sido ve rdaderos  triunfos, las  ba ta llas  en  la  línea 
del L o ira  han  sido, e n  sum a, favorables á  los a le ­
m anes.

E stos, s in  p e rd e r  t e r r e n o , han  concentrado sus 
fuerzas, y según so desp rende  de los p a r t  s  de 
Tüurs , ocupan  fuertes posiciones en tre  Pithiviers, 
A r te n a y  y  Orgeres; es decir,  q a e  c ie r ran  el camino 
d e  P a r ís  al ejército f ran cés ,  que se  h a  replegado 
h á c ia  O rleans.

A sí las cosas, pa rece  c a d a  vez m ás difícil que 
la  cap ita l  de  F ranc ia  sea  socorrida. Los mismos 
ministros de  T o u rs  confiesan que las t ropas del 
L o ira  en cu en tran  g ran  resistencia, m ucha  m ás de 
lo que  esp e rab an ,  y que asu  ta re a  se rá  m ás p e s a ­
da»  de io que cre ían . A l  propio tiempo , sin e m ­
bargo , d a n  á  en tender  los despachos d e  T ours que 
el general D ucro t conserva las posiciones ce rca  de 
París ,  que  tomó en su  sa lida  de l 30  ; puesto  que 
dicen quB la  misión del ejército d e  O rleans  se rá  
gloriosa, porque  atiene po r objeto l ib ra r  el ejército 
de l general D ucrot que no tendrá  que  com batir  á 
las t ropas que  se suponia iban á  su  encuen tro  y 
que  han  venido hácia  O rleans .»

E s tas  pa labras indican bien c la ro  que el gene­
ral D ucro t está  fuera  de  Parla  con  su  ejército , 
cosa  que debe ponerse m uy e n  duda , de  no n e ­
garla . Cierto pa rece  que el general D ucro t en  su  
sa lida  llegó has ta  m ás allá  del M a m e , ocupando la  
península de  G sneville t?  y la  isla  de  M aran te ; p e ­
ro tam bién  es cierto , ó al ménos todo induce  á 
creerlo , que despues de  esto, volvió al recinto de  
de  las fortificaciones de  Par ís ,  y  así lo han  dicho 
term inantem ente  los despachos del cuartel  general 
de  Versalles. S i  el general D ucro t estuviese fuera  
de  París,  po r mil conductos se  sab r ía  y  no h a -  
hrian  de jaao  d e  pregonarlo  los te legram as fran ­

ceses.

En  el N orte ,  a l d ec ir  de  los ministros d e  Tours, 
no  ha  ocurrido  n o v e d a d ; esto es, los p rusianos no 
han perdido n inguna d e  sus  ven ta jas  y  los france­
ses siguen en  d e rro ta .  N a d a  se  ha  vuelto á  d e ­
c ir  que  confirme la  noticia  de  que  el e jército  del 
general Maoteuffel re trocede ráp idam ente  hácia  
Pa ris ,  lo cual indica  que  e ra  falsa.

c o n q u e  los progresistas se  han  arro jado  so b re  et 
p resupuesto  y. ia  pobreza  de l país.

ü ab ian d o  tenido la  diputación d6 G u ipúzcoa , 
como todas las  au toridades r s r o l a c i o a a r í u ,  q u e  
au m en tar  las centribucioaes, L a  Ib e r ia  uo halla  
o tra  m a n e ra  de  d isculpar e s te  nuevo  g ra v á m e n  á  
l«s pueblos vascos que  atr ibuirlo  á  -4os traba jos y 
m aquinaciones del partidt) carlista .

C u a lq s ie ra  que  no fuese p ro g re so ro ,  v e r ia  en 
el aum ento que  se  ha  dado al auerpo  d e  m ig u e le-  
tes  e n  un p a ís  tan  merigerado y tranquilo  como ei 
guipuzcoano, la p ru eb a  m ás a c a b a d a  de !a t i ran ía  
que e je rce  sobre ei país aquella  d ip u ta c ió n ,  de 
• r ig en  an ti- fo ra l ;  cua lqu iera  que  no fuese L a  I b e ­
r ia ,  v e r ia  e a  este aum ento cau sa  b a s tan te  p a ra  
que  aquella  diputación abandonase  u n  puesto 
que  ocupa  c o n tra  la  manifiesta  v o lun tad  d e  la 
m ayoría  del país, al cual, no pud iendo  go b ern ar  
como m a d r e , qu iera  su je ta r  m ili tarm ente  como 
conquistadora . P e ro  los progresistas en g en era l,  y  
en  pa r ticu la r  L a  Ib e r ia ,  no pueden sin  su ic ida rse  
confesarlo, y án tes  d e  reconocerse  vencidos, e c h a n  
e l m uerto  á los carlis tas , cuando los c a rh s ta s  gi­
men en  las cárceles  y  presidios ó viven su je tos al 
yugo de un general, tan  corto  de  a lcances como 
largo de despotismo, y  que  así  so r ie  de  la  g r a ­
m á tica  y del sontido com ún, coin* de las  C ortes 
y  d e  las  leyes que  fabrican.

Conste, pues, que si la  diputación de Guipúzcoa 
sacrifica  á  los pueblos con n u ev as  con tribuc iones,  
es solo p a ra  au m en tar  los medios de  rep resión  J  
sostenerse c o n tra  la  voluntad  de los adm io istrados 

al f ren te  de  la  provincia.

N a d a  ménos que u n a  c ruzada  propone L a  Ib e ­
r i a  con tra  los periódicos y hojas volantes d e d ic a ­
dos á  la  difamación y  al escándalo , que  c ircu lan  
p o r  M adrid .

¡Severo se  m ues tra  el d iario  p rogresis ta  con  sus 
imitadores! ¿ P o r  ven tu ra  L a  Ib e r ia  no  a lcanzó  la 
a ltísim a posicion que  ocupa  con el escándalo  y  la  
d ifamación? ¡Y qu iere  cas tigar á  los que  la  im itan  
y  siguen SU camino! D ecididam ente  L a  I b e r ia  ha  
coQceutrado todas sus fuerzas vitales e n  el e s tó ­
mago cuando  ta n  débil se  m u es tra  d e  cabeza .

C n  periódico se r ie , y  con m uchísim a razón  , de  
o tro  ministerial que nos ha  dado la estupenda  no ­
tic ia  de  que el S r .  M artos ha  encargado  al fiscal 
de  la  aud iencia  que no se  denuncie  á  n ingún diario  
po r ofensas al gobernador interino de M adrid,

O  la  denuncia  procede  de oficio ó no. E n  el 
p r im er  caso, sobre la  voluntad  del S r .  M artos es tá  
la  ley, y en  el segundo, es ridiculo el encargo  del 
gobernador  interino. T an  m al saben  su  oficio los 
diarios ministeriales.

P ero  es el caso  que , no  obstan te  estos golpes de  
incensario ,  se  d a  po r seguro  que  la  hoja de l señor 
Gonzalo Moron ha sido d e n u n c ia d a , y  como y a  no  
ex is ten  delitos d e  d e sa c a to ,  no esta r la  dem ás que 
se  nos  dijese si la  denuncia  ha  sido de oficio ó á  
in stanc ia  d e  pa r te ,  y e n  este caso qu ién  es el q u e ­
re llan te .

Porque  tendría  m uy  p oca  g rac ia  que  e n  tiempos 
de l ibe r tad  ilim itada de  e s c r ib i r , no solo la  c o a r ­
tasen  el tem or de  verse  el escrito r  apaleado  ó 
am arrad o  á  u n a  c ad e n a ,  sino tam bién  torcidas in­
terpre tac iones del Código penal.

E l P uen te  de  A lco lea , órgano del S r .  Izquier­
do, cap itan  general de  M adrid , a ta c a  con la  m a-  
j ’o r  du reza  al general Prim , ministro d e  la G u e r ­
r a ,  E scenas  son estas  que  no solemos presenc iar  
sino en  tiempos progresií^tas, en  que  todo es a n ó -  
m a lo 'ó  Bstá fuera de  quicio.

H abiendo negado E l  Im p a r c ia l  las m uchas se ­
parac iones de  jefes y oficiales del ejército decre ta ­
d a s  últim am ente  po r el ministro de  ia  G u e rra ,  in ­
siste  el d iario  de  Izquierdo en  que  son c iertas , 
luego a ñ a d e  e íta s  gravísim as pa labras :

«Si esto le  parece poco al colega en  u n  ejército 
creado ad koc, y  en el que  se h a  necesitado para te 
n er ingreso demostrar ia adhesión m ás perfecta el 
ra im slro  de la G uerra  y  las instituciones, no sabe ­
mos qué  le parei^eria bastante si e u  él no se hubie ­
r a  renovado y  barajado por completo la oficialidad

No se canse E l }m p¡rcial\ las separaciones que 
hace este Gobierno son tan ilegales é  inconvenien ­
tes, como las que  tam bién con repetición se hacían 
en  tiempos de tos moderados: como ai^uellas, p ro d u ­
c irán descontento, y  como aquellas, serán  núcleo 
de graves disturbios.

El q uererlas  fundar en  la  ley , es, sobre injusto 
cobarde en el que  m anda; y  ya  que  se hagan y  no 
se respete la jus t ic ia ,  téngase el valor de decir  que 
se quiere  adhesión personal, s in  im portar  agraden ó 
no ¡as resoluciones que se tom en coa  el que  no la 
tenga; esto al m eaos tendria  el mérito de a rro s tra r  
la  re'iponsabilídad sin q u e re r  esconderla t ras  la  con­
veniencia del servicio; pues no la hay  ni puede h a ­
berla  en que  un alférez sirva en el regimiento séti­
mo ó décimo, puesto que  ni en  uno  ni en otro debe 
ten e r  m ás im portancia que  la de su  empleo, s i lo s  
Jefes saben serlo y  se aprecian,

^  posible nos fuese p resen tar  espediente*, se v e ­
r ia  en  muchos separados hoy por los retrógados, ¿ 
io s  que  lo fueron p o r  liberales, quizás con la m ism a 
ñrm a; y crea  el colega que  para esto no hay  pacien­
cia, y  que  se concluye por hacer político al que  no 
e ra  ni pensaba serlo: la garantía m ayor de  un  go- 
h ierao  es la justicia: la dignidad del oficial crece 
con la seguridad de su  empleo, cuando sepa q u e  no 
dependa de una  carta  particular, ni de  u n  capricho 
de otro modo, se crea  el servilismo y la  traición,»

Es ya imposible h a c e r  cargos m ás fuertes ni 
am enazas m as terribles al señ o r  ministro da  la 
G uerra .  Y  no se  olvide que esos cargos y esas 
am enazas pa rten  de  un  periódico ministerial, que 
p a sa  por órgano del cap itan  general d e  M adrid, 
sa  refieren á  la ún ica  institución que  hoy por 
hoy sostiene e n  el poder al m arqués  de  los L as ti-  
llejes.

U nase esto con todo cuanto  se  dice y se m u r ­
m u ra  a ce rca  del viaje del S r .  Topeta  á  Sevilla , 
no  podrá  ménos de  convenirse con nosotros en  que 
E l  Im p a r c ia l  tiene sobrados motivos p a r a  su d a r  
ia  gota gorda  al v e r  formarse e n  el horizonte a n d a ­
luz la g ran  to rm enta  que am enaza  desca rg a r  sobre 
el partido  progresista.

Incom odada  L a  Ib e r ia  de  o ir  todos los dias 
que sus redac to res  , parientes , amigos y  allegados 
viVen del p resupuesto , escribe  a y e r  lo siguiente;

«Disfrutao sueldo del Estado, adem ás de los ín -  
divídos que  señala L a  ñepúbliea Federal, algún pa- 
r ien ta  del d irec to r  de dicho periódico, y  algunos 
otros federales, por quienes se in teresan  v ivam en ­
te  en  loa raioísterios y e a  las direcciones, cuyos 
centros visitan con frecuencia algunos de los h o m ­
bres del directorio , y  no  poco el d irec to r  d e  La Re­
p ú b lica  Federal.»

E s to  podrá  per jud icar  á  los republicanos , pero 
no  justifica  eu lo m ás  mínimo la v e rd ad e ra  ansia

Los despachos de  F lorencia , an u n c ian d e  la  Lle­
g ada  d a  Ruiz  Zorrilla y  su  escolta , nos han  produ­
c ido  u n  efecto m uy  particu lar ,  e l imismo ta l  vez 
que  producirá  á  nuestros lectores.

Lo  confesamos ingénuam ente: nos han  ab ierto  
el apetito , y  eso que , gracias  á  Dios, no  pe r tene ­
cemos á  las  clases pasivas, ni tenem os derechos 
sagrados con tra  el Tesoro , como los t iene el Clero.

C uatro  g ra n d e s  comidas y  una  g r a n  función de 
gala  en el tea tro ,  nos anuncia  M ontem ar en  una  
docena  de líneas.

E s  im p o s ib le  q u e  al le e r  e l  d e s p a c h o  h a y a  un 
sólo e sp a ñ o l ,  no  m ÍDÍsterial, q u e  d e je  de (íar u n  
bostezo  de t r e s  c u a r to s  d e  hora .

Y  aun  en tre  los m inisteriales estam os seguros 
de  que  m ás de  un progresista, a l ten e r  no tic ia  d e  
esas régias f rancachelas ,  se d a r á  d e  cabezad{>s 
c o n tra  las  pa redes  por no h ab er  intrigado b as tan te  
p a r a  form ar p a r te  d e  la comision.

¡.Vhi es a a d a  cuatro  grandes com idas u n a  de* 
t rá s  de  otra! Y por rem ate  una  fuiicion d e  tea tro  
de  g a la  y  con asistencia  de l rey  ¡varaos! si es p a ra  
de.sesperar á  cualqu iera .

Dien quisiéramos p reg u n ta r  su  opinion ace rca  
de  es te  asunto  á  los cu ras ,  á  los m aestros de  es­
cuela , á  los militares re tirados ,  á  los enferm os d» 
m achos hospitales, á los niños d e  m uchas  inclu­
s a s . . .  pero estos pueden figurar ya  entre  l o s r e a c -  
cienarios, p o r  su  ódio á  la revolución, y p referi ­
mos h ace r  la p regunta  á cu a lq u ie r  s ituac ionero ,  
por ejemplo: ¿qué piensa  d e  esto  el S r .  Coronel 
y Ortiz?

Según L a  I b e r ia ,  e l pueblo sa b e  «que la  liber­
t a d  pierde á  trabucazos.»

¿N os q u e rrá  decir  L a  Ib e r ia ,  que ta n ta  p a r te  
tomó en los motines y  asonadas que  precedieron á  
la  g lo rio sa ,  qué  es [o que  ee p ierde  con el m ín is-  
terialism o?

C ontinúan los periódicos m inisteriales t ray e n d o  
y  llevando á  los pobres carlistas .

<A creer a lgunos pronósticos, dice *1 u n o ,  desde 
el día ^ .° del corriente  no hay  dia seguro para  u n  
a i s a n í e n to  carlista,*

F a lso ,  porque  cuatro  cuando m énos y a  han  p a ­
sado  sin novedad .

sParece, a t a d e  e l  mismo periódico, que  u n  hijo 
del jefe carlista Sr. Labandero b a  salido de Bayona 
con instrucciones para  los carlistas de  a lgunas de  
las provincias de EspaSa.»

Mal parecido porque el S r .  L abandero  no tiene 
hijos, y  aunqne  os tuviera  y  los hubiese enviado  á  
E sp a ñ a ,  es de  suponer  que  n« habría  dado c u en ta  
de  ello á  L a  C o rresp o n d en c ia .

icEl Sr. Martínez Tonaquero y  su  esposa, prosigue 
el diario noticiero, han  dejado su  residencia  da  Ba­
yona y se han  traslado, según se dice , á  otro  punto  
de  Francia.»

Mal se av iene  esto con la  noticia  siguiente de  L a  
Ib e r ia .

(Desde hace dos ó tres  d ias los carlistas que  se  
encontraban en  Francia  se han  aproximado á l a  fron­
te ra  de Espafia. Parece ser  q u e  se  han recib ido  ór­
denes aprem iantes del re tirado  de Vevey; para  que  i  
todo trance  prom uevan u n  n u ev o  etcáncía/o en  las  
provincias del Norte.»

Y  continiia L a  C orrespoTuieneia:

«Hoy se ha  dicho que  Cários Vil se hallaba cer ­
cano á la  frontera  de  Francia  y que  esperaba ciertos 
avisos para aproximarse m as i  España y  a u n  qu izá  
penetrar.»

Parécenos quo los que  e sp e ran  algún movimien­
to carlis ta  son los ao s t in o s , á  quienes cenvendria  
un  pretesto cualqu iera  p a r a  h a c e r  un  a la rd e  da  
fuerza , e levar d s  u n  golpe á  la  ca tegoría  d s  U r o s
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al italiano y  con tener el desprecio  público que 
amenax* i'oa d a r  e u  t ie r ra  con  es te inuevo  ensayo 
de desgobierno progresis ta , raucho m á s  ridlcalo y 
costoso p a ra  !a hoora  y la  bolsa do  ^E spaña , que 
todos los an te r io res .

Difícil es SQ verdad  que  log laa les  de  la  pá tr ia  
s e  a g r a v e n ;  pero  nos p a rece  facilísimo que  se 
conao liien ,  y  eso es lo  que  qu is ié ram os e v ita r  ú 
toda costa.

L a s  P ro v in c ia s  d e  V alencia  dice qoe  el señor 
C a ra  d e  BeDieasini (GasteUos], procesado r  e n c a r -  
re lad o  por el g r a n  c r im e n  de  h ab er  teido en  el 
prtlpito u n a  pasto ral del O bispo d e  T ortosa, con ­
t in ú a  mezclado con los crim inales , no  habiéndosele 
adm itido  la  Gsnza que  ofreció. L lam a mucho la  
atención que aquel senor C u ra  sea  el único en ca r ­
celado, cuando  todos tos d em ás  de la  diócesis han 
cometido el mismo delito .

A  nosotros no nos llam a la  a tenc ión  que  se  ad ­
m inistre  justic ia  de  una  m an e ra  ta n  concienzuda 
y  rígida, que  se  considere delito e n  un punto lo 
que  no lo es en  otro. Y  ménos aun  nos maravilla 
que  los C uras v a y a n  á  la  cárcel p o r  cum plir  con 
su  deber, cnando a n d a  su e lta  p o r  las  calles la 
P a rtid o , de la  P o rra .

A m b as  cosas son perfectam ente  correlativas.

E l Im p a r c ia l  publicó a y e r  el d e sp a c to  te le g rá -  
Jiuo dal S r .  M ontemar, ta l  y  como fué trasmitido 
|ior este  señor. Solo hemos no tado  que  al hab lar  
del colegio español de  S a n  C lem ente  de  Bolonia, 
dice  que  asistirán  sus  alumnos á  la  cerem onia  de 
palacio, con sus  t ra jes  históricos, «si lo de  históri* 
co no tiene n ada  de ridiculo.»

S e  DOS ocurre  advert ir  q u e  el S r .  M ontemar, 
como em bajador en  Florencia hace  dos años ,  debia 
conocer y a  el t ra je  histórico de  los alum nos de San  
Clem ente y  s a b e r  ai es ó no  ridiculo p a ra  el caso; 
ad em ás,  si no  conocia ese tra je ,  d eb ia  en terarse  
an tes  d e  com unicar e sa  inocente  y p rogresista  oh* 
servacion al G obierno; y p o r  últim o, y a  que  la  ha 
comunicado, el Gobierno no deb ia  h a W  permitido 
su  publicación en  E l  Im p u r c ia l ,  ni en n ingún otro 
periódico.

E ste  d iario  en  su  núm ero  de hoy  nos d a  y a  cnen- 
ta  de  la  recepción hech a  ay er  en  el palacio P itti  á 
la  diputación de las Córtes.

L a  cual,  á  la una  de  la ta rd e ,  se  presentó  e n  el 
palacio del rey  V íctor Manuel que  estaba  rodeado 
d e  ios principes de  su  familia y de  loa altos digna- 
ta r io s  d e  la  Córte.

La comision hab ia  ido á  palac io  en  suntuosos 
coches, a travesando  las  calles po r medio de  un 
gentío inmenso, según E l  I m p a r c ia l ,  que  á  pesar 
d e  la  n e v ad a  que  h ab ía  caído, acudió á  ver qué 
ca ra s  y qué  fachas ten ian  ios d iputados m onárqu i­
cos-democráticos de  E sp a ñ a .  Los balcones estaban  
colgados, y a lgunos adornados  con las a rm as  de 
las  dos naciones que  v a n  á  s e r  feudo de la  familia 
d e  Saboya .

la tro d o c id a  la  comision en el sa len  del trono, 
el S r .  I lu iz  Zorrilla  d isparó— no asusta rse— el dis­
curso  consabido, p robab lem ente  con  a lgunas lige­
ras  modiGcaciones hechas  p o r  sus  autores  ü tloa , 
V a lera  y  N av a rro .  E l  rey  y  el duque  d e  Aosta 
con testa ron  con otros d iscursos e c c p re s iv o s , al 
decir  de  E l  I m p a r c ia l .  ¡Kspresivosf Poco iiiem  
nos pa rece  el calificativo aplicado á  los discursos 
del re y  y  del duque  de A os ta .  S e  nos figura  que 
estos dos personajes se  escap a ro n  por la  tangente,

' h a s ta  tener m ás  da tos sobre  el espíritu  público de 
E sp a ñ a .  Lo indu lab le  es que  n ioguoo de los dos 
discursos significó una  acep tac ión  espliclta  de  la 
form a, porque  E l  lm p a r c \a i  se  hub iera  a p re s u ra ­
do á  decirlo.

T erm inada  la  cerem onia  d e  los discursos, em ­
pezó la  cerem onia  de  los gritos. E l  S r .  Zorrilla 
a tronó los oidos d e  los c ircu o stan les  con u n  v ú 'a

• A m a d e o  I ,  r e y  de  los e sp a ñ o les , que  fuá contes­
tado en español por los comisionados y repetido  en 
italiano po r el pueblo de  Florencia.

E l  pueblo de  E sp a ñ a  co n te s ta rá  con silbidos, 
porque sabe  que  A m adeo  podrá  ser  re y  de  los pro­
gresistas , pero  d e  los españoles jam ás.

Los individuos de  la comision fueron p re se n ta ­
dos  uno á  uno á  V íctor Manuel y  á  su  hi]o, y lue- 
‘go se volvieron po r donde hab ían  ido.

¡Qué bellas biografías pudo oír el d u q u e  de 
A osta  SI alguien le nub lara  con tado  la  de  c a d a  uno 
de aquellos ciudadanos que le  ofrecían la  corona 
de E spañal  ¡Ya las i rá  sabiendo poco á poeo, y 
quiza cuando sea  tarde!

Dicen que  les contestó afablem ente; pero como 
bab la  i taliano y los comisionados no lo entienden, 
se  sa ld r ían  llenos de  regocijo aunque  los llamase 
pe rros ju d ío s .

Despues d e  tan ta  felicidad, los viajeros v a n  á 
volver á  E sp a ñ a  tan  desvanecidos y  orgullosos co­
mo las  inofensivas av es  que  hacen  el gasto en  las 

cen as  d e  Navidad .
¡P o v era  gen te!

E l  S r ,  D. F rancisco  M artínez Brau, com andan­
te  del batallón de voluntarios d e  la l ibertad del 
C entro ,  dirijo á  E l  Com,bate  e l siguieate comuni­

cado:

•M uy señor mío: Siento que  m í  comunicado, que 
rae proponía hacer en tregar á  Vd. eu  propia mano, 
haya sido rem itido  á  L a  Correspénienoia de España  
con aniicipacíon, por un  e rro r  q u e  yo lamento.

La verdvct es que  yo rechazo cuantos actos baya 
llevado á cabo la l lam ada P a n id a  da la Porra, y quo 
si Qrmé, en uniolt de los Sres, D. Antonio Caraiiiés 
y  D. Fdüpe Ducazcal el oomunicado q u e  Vd. pablicó 
e n  su  núm ero de anteayer, no e ra  por cierto  mi in- 
teaU) el declararm e jefe de  sem ejante parlida; y de­
ploro sinceram ente  que  tal idea  haya podido des­
prenderse  de  nuestras palabras.

Con este m otivo se repite  de Vd. afeotíiimo segu­
ro servidor y .  B. 9. M.— Franeisco M artínez Brau.

Madrid, 3 de  Diciembre de  4870 >

Como se  vSj el S r ,  M artines B rau reconoce que 
la  c a r ta  que  h rm ó  en  unión d e  I). Antonio C a ra -  
m és y D. Felipe D ucazcal y  fué dirigid^ á  E l  Cóm­
b a le ,  pod ía  in te rp re ta rse  como u n a  coníesion de 
q u e  los t res  c itados e ra n  por lo ménos individuos 
d e  la  P a r t id a  d e  la  P o rra .  E se  reconocimiente 
a g ra v a b a  na tu ra lm ente  la  situación de C aram és y 
Ducazcal,  y  comprendiéndolo así  este  último, hizo 
publicar  en  E l  Im p a r c ia l  de  ay er  un  comunicado 
e n  el cual d ec la ra  qae  no  es ,  ni h a  sido nunca d i ­
rec to r  ni individuo de la  P a r t id a  d e  k> P o rra .

E l S r .  Ducazcal,  conservador del real palacio, 
con el fin d e  p robar que no necesita  rec ln tar  gente 
p a ra  cas tiga r  ofensas p ropias , refiere  lo siguiente:

■'No hace mucíios días que  £'¿ Combatí, con l.i li­
te ra tu ra  que le es propia y la falla de  consideración 
coa  que tra ta  l u  personas y  las cosas, sa permitió 
seca r  a plaza e a  sus  colum nas el nom bre de mi es­
posa, contra  lo q u e  e n ig e a , no  y a  las prescripciones 
de  la  ley, sino las m is  seucillas TOrmuias de buena 
educación. Como n u i í r a  q u o ,  y a  an teriorm ente  h a ­
b ía  yo prevenido ai Sr. Paul y  Angulo que Do esta­
b a  dispuesto a consen tir  m e in su lta ra  ni pusiera en 
rid icu lo  en su  periódico , me decidí á buscarlo , y  
e n  efecto, tu v e  la fo rtuna de eacontrarlo  har& cosa 
de  ocho ó diez noches en  la catle de  Isabel la Cató­
lica, inmediato á  la de  la  Flor Baja. Yo iba solo; el

Sr. Paul y  Angulo acompañado, ignoro po r q u ién , 
pues no m e perm itió  distinguirle  la precipitación 
de su  carrera. El Sr. Paúl sabe, como yo, l o q u e  
pasó en lus pecos m inutos que  estuvimos juntos, 
aunque  no m u y  agradables pa ra  él; yo iba desar­
m ado; el Sr. Paul, n o . i

Tem eríam os faltar á  la  im parc ia lidad  si despues 
de  h a b e r  copiado el párrafo  preceden te  d e  la c a r ­
ta  de  Ducazcal,  no  cop iásem os^la  contestación que  
d a  E l  C om bate .  A  saber:

it^ue et Felipe Ducazcal Jamás ha fr e v tn id o  ia  
n ada  al d irec to r  de  E l Combate. Y q u e  el único 
c iudadano que  nos habló del sen tim iento  q u e  le 
causaba el haber visto el nom bre de  su  señora , li- 
gurando en  c ie rta  l is ta  publicada e n  E l  Combate, 
fue Manuel Alvarez Mariño, por sí y  sin referirse á 
Dingun otro.

Que el Felipe Ducazcal ha  soñado eso de  haber 
buscado y  de  h a b tr  enoontraJo k  Paul y  Angulo; el 
cual ni conoce personalm ente á Felipe Ducazcal, ni 
recuerda  haberle visto ja m á s ,  siendo po r lo tanto 
indigno el m en tir  de uua m anera  tan  ridicula y  tan 
villana.»

Y y a  que  hablam os d e  un  asunto que  tiene  r e ­
lación con la  famosa P a r t id a  de la  P o r r a ,  diremos 
)or vía d e  ne tic ia  q u e ,  según un d iario , el señor 
l iv e ro  ha  dem andado  d e  calum nia  á  E l  C om bate  

por h ab er  a teg u rad o  este  periódico que el minis­
tro  de  la  Gobernación e ra  amigo íntimo de los p o r -  
r is tas  y que  habia o rdenado á estos que  es te rm i­
nasen  á  los hom bres d e  E l  C om bate .

Pero  no  por eso se  intim ida el d iario  republica ­
no, y  en  su  último núm ero s in  i r  m ás  léjos,, afirm a 
que  los po rris tas  son hom bres asa lariados y  que 
están  protegidos po r o tro  personaje m ás  influyente 
a ú n  que ol S r .  R ivero .

Nosotros, s in  ánimo de asen tir  á  esas afirm acio­
nes de  E l  C om bate  y  suponiendo desde luego que 
este periódico está mal informado, nos hacemos 
cargo de ellas con e) objeto d e  que  nuestros lec to ­
re s  de  provincias p u ed an  form ar una  idea a p ro x i ­
m ad a  de la  pe rtu rbación  que  rem a  on la  capital de 
E sp añ a .

Dice L a  E p o ca  que  si se procede con energía 
por los tr ibuna les  y  se exam ina  á  los concurrentes 
al tea tro  de  C a lderón  en la  noche  terrible del 
a ten tado , qu izá  se  encu en tre  en los ap o rread o res  
alguna se ñ a  uniforme que  p e rm ita  d a r  con los cu l­
pables.

L a  E p o c a  c ree  posible e s ta  averiguación.

E l  Goliiorao obliga á  los S res.  Ckeste  y  C a- 
lonje á  que  continúen d e  genera las  en  el ejército 
español.

Involuntariam ente  ju ra ro n  estos señores la Cons­
titución, y sin voluntad pueden i r  p rep aran d o  las 
m aletas p a ra  ir á  donde qu iera  m andarlos d e  c u a r ­
tel D. Ju a n  Prim  y P ra ts .

E l  Eco de  E s p a ñ a ,  sin em bargo, aconseja  á los 
generales m oderados q u e  puesto  su  decoro en  el 
merecido lugar, eviten toda  ocasion de exponerse 
á  ¡as i ras  del Gobierno.

S e  sigue hab lando  con insistencia del desarm e 
de ios voluntarios de  la  libertad republicanos, y 
a ú n  s e  c ree  que  se  l leva rá  á  cabo de un  d ia  á  otro, 
p a ra  lo cual se cu en ta ,  no sólo con  el ejército , sino 
con los bata llones d a  votuBtarios m onárquicos.

Con es te  motivo, se  tem e que  h aya  g rav es  des ­
ó rdenes, porque en  el estado de sobreexcitación 
en que están  los repnbhcanos,  al m ás pequeño a ta ­
que  que  sufran del Gobierno e c h a rá n  la  casa po r 
la  ven tana .

E l  E co  d e  E s p a ñ a  c ree  que  es una  m edida 
m uy  im p o r tan te ,  no solamente por los conflictos 
que puede  originar, sino porque, e n  caso  d e  que 
A m adeo  no v in iera , al Gobierno le convendría  te ­
n e r  esas fuerzas disponibles p a r a  proc lam ar la  r e ­
pública , único recurso  que  1p q u ed ab a  fracasado 
lo d e  Aosta .

Nosotros sospecham os que  venga  ó no es te  in ­
dividuo, h a  d e  h ab er  algo quo  suene.

Ignoram os cómo sonará .

L a  C o rresp o n d en c ia  nos sorprendió  anoche con 
Id s ig u iea te  noticia:

«Mdñana p.^b!ic»rá la Gacela u n a  notable co rau - 
nicaoiun que  ha dirigido el Sr, Hivero, m inisiro de 
la Gübsraacíon, at gobernador i i i te r in j  de Madrid. 
En este ducum ento, que  no podrá menos de llam ar 
la  atención del público, declara el señor m inistro 
q u e  condena, como condena la opíníon pública, ex ­
p resada por los periódicos de tudos los matices, 
actos tan  escandalosos como e! llevado i. csbo en  el 
tea tro  de Calderón, actos que reclam an u n  enérgico 
corrcctivo, porque a la rm an el espíritu  público, d es-  
vrestlgian á  las autoridades y  desautorizan al Go- 
b ierau .

Excita la cooperaoíon de las autoridades todas 
p a ra  que  con tr ibuyan  á l a  represión de tales exce­
sos, porque á  m edida q u e  so n ám p lio s  los derechos 
individuales consignados en  la Constilucion, debe 
ser  energica la  acción de los tribunales para evitar 
q u e  U libertad se convierta  en abuso y licencia. El 
Gobierno, opina el Sr. lUvero, puede to lerar hasta  la 
diairil)a y aun  la calum nia , porque loa tribunales 
t ienen  energía pa ra  s a :a r  incólume la honra  de los 
que  se s ienten  calum niados; pero no puede adm itir  
q u e  la  fueria  y  la violencia se empleen como re­
presión.

En este docum ento  el señor m inistro  haoo nuevo 
alarde de la pureza de  las doctrinas democríiticas, 
con las que  considera en  campíeto acuerdo al gober­
nador do Madrid, Sr. Martes.»

O no entendemos u n a  p a lab ra  de  habilidades 
ministeriales, ó la  comunicación de que  hab la  La  
C o ri'espondencia  equivale  á  ech a r  el mochuelo al 
S r .  M a/tos ,  es dec ir ,  á h ace r  que  recaii^a sobro el 
S r .  M artos la responsabilidad e n  que  h ay an  podi­
do  incnrrir  las  au toridades po r no  h a b e r  impedido 
e l a ten tado  del teatrillo d e  Calderón. La G aceta  no 
íia publicado tal comunicación, acaso  porque el Go­
bierno h a  caído e n  la  c u en ta  de que  un acto  sem e­
ja n te  e ra  sa c a r  á  la  vergüenza  a l  S r ,  M artos y  al 
m inisterio todo.

Pues qué , ¿c ree  el m inisterio, y  c ree  el señor 
R iyero  en  p a r ticu la r ,  que  sa lva  su  responsabilidad 
con la  publicación de un  documento en  que  se di­
c e  que  se condenan  li»  a ten tados de  la Par t ida  de 
la  P o rra  como tos condena  la  opinion pública?  
Eso, perm ítanos el S r .  R ivero  que  se lo digamos, 
equivale  á  re írse  de  los eí^pañolesen sus  ba rb as .

E sp añ a  es tá  ya  hastiada  de  p a lab ras ,  y lo que 
quiere  son obras. La opinion pública no podrá  e x ­
p licarse nunca  satisfactoriam ente  cómo al cabo de 
dos años no se h a  averiguado  quiénes son los indi­
v iduos que componen la  P u r t iu a  áe la  P o r r a .  Y 
a l  mismo (iempo, todos estam os convencidos de 
que  si el S r .  R ivero  tropezase  con dificultadas 
superio res  á  su  vo u n ta d  pa ra  descubrir  á los por» 
r is ta s  y cas tiga r les ,  oyendo la vuz de  su propia  
d ignidad, d e ja r ía  el pueatu que  ocupa, declarando 
públicam ente  po r que  lo de jaba  .

¿Qué misterio SB. pues, el que aquí es tá  p a ­
sando?

La pro tes ta  d e  adhesión al Pontílíce que  se está 
f irm ando en  V alencia , reúne  ya m ás  de  á 0 ,0 0 0  
so m b res .

£ d o tro  lugar de l periódico ponemos con es ta  
noticia la  de  que  e n  G erona  p asan  las  pub licadas 
en  los periódicos de  1 5 ,0 0 0 ,  y  llegan qu izá  á  c ien  
mil las  recogidas y  que  se i rá n  publicando po r 
pueblos.

Si e n  toda  E sp a ñ a  se organ izara  una  p ro tes ta  
general sem ejante , se reon irian  tantos millones de  
firmas, que  co n v en cerían  á  los l iberales del resu l­
tado que  d a r ía  aqu í  u n  ve rdadero  sufragio a n i-  
Versal.

Y a  que  los españoles no nos entusiasm am os con 

la elección del du q u e  de A os ta ,  la  gen te  oficial de 

Florencia p rocura  l lenar esta vacio inmenso, como 

lo dem uestran  los siguientes despachos que  p u ­

blica la G aceta:

«F lorencia, 3  de Diciembre [á la una  de la  m añ a ­
na).— £[ miuiatro de España al seSor m inistro  de 
Estada:

«Anoche desembarcó la  comlsíUD,y e n tra rá  boy 
en Florencia á  la  uua de  la tarde ; será  recibida en 
la estación por las autoridades civil y  m ilitar,  y con- 
duiíida á  su  alojamiento e n  10 coches de  la  casa real 
y seis de esta legación. A las seis y  media de  la  tarde 
doy una  comida al Cuerpo diplomático, con la  asis­
tencia de  la comision, señor m inistro de M arina y 
representación del almirantazgo y  de la escuadra.

El domingo, k  las once, será recibida la  comision 
por S. M., con asistencia de todos los principes, del 
cuerpo diplomStioo y  los altos dignatarios. Vienen 4 
conducirla  los carrua jes  de  gala de  la córte; asis ti ­
rá n  tam bién todos los individuos de! almirantazgo y 
de la escuadra  q u e  la  acumpailao, la legación y  los 
cónsules de Genova, Nápolus y  Liorna. En  Bolonia 
sa ldrán  á  recibirla  i  su  paso los individuos del cole­
gio español á e  San Clemente con sus trajes históri­
cos, y  asistirán tam bién  á  la  ceremonia de  palacio.

En la noche del mismo domingo gran  comida en 
palacio, con asistencia de lodos los q u e  hayan  ido á 
la cerem onia  por la mañana.

El túnes doy o tra  com ida al Gobierno italiano, es­
tando  representados los Caballeros de la Annunzzia- 
ta ,  prefecto de  palacio, p rim eros ayudantes de todos 
tos principes, autoridades civiles y  m ih tares , r e p re ­
sentación del m unicipio de  Florencia, y  con asisten­
c ia  de  la  comision de las Córtes, como del a lm iran ­
tazgo ó indiv iduos de la escuadra.

El m artes gran  función de gala en  el teatro de  ia 
Opera, á la cual asistirán  S. M., todos los p ríncipes, 
la  comision y  demás personas convidadas á  la  cere ­
monia.

El miércoles banquete  que  da la  municipalidad de 
Florencia á la  comision, a l  almirantazgo y  la  repre ­
sentación de la escuadra.

Toda la  carre ra ,  tan to  para  ven ir  de la  estación 
como para  i r  á Palacio, está adornada con flores y 
las banderas un idas  de Italia y  España; form ará la 
Guardia nacional y  el ejército, dándose á la  comision 
u n a  guardia  de  honor de  ambos cuerpos.

Las tres fachadas del hotel están adornadas con ­
venientem ente  con trofeos y banderas de  am bas na ­
ciones. Sobre el balcón principal del hotel ondeará 
u n  lujoso pat>cUon español, teniendo á  su  derecha  el 
de  Italia, de no ménos lujo, y á  su  izquierda el 
magniflco pendón de la villa do Florencia.»

ÜKNOVA, 3 Diciembre  (á las nueve y  qu ince  m i­
nu tos de  la m añana; Madrid id .,  ¿ l a s t r e s  y  ocho 
m inutes  de la  ta rde .— El cónsul de España ai seftor 
m in istro  de  Estado:

oLa comision de las Córle.s salió á las doce y  cu ar ­
to  de anoche para Florencia.»

F lorescia, 3  de Diciembre (á la s  dos y  cuaren ta  de 
la tarde; Madrid id .,  á la s  cinco y  diez m inu tos de 
la  tarde).— El m inistro  de  Bspafia al Sr. Ministro de 
Estado:

uLa comision de las Córtes y  el Sr. Ministro de 
Marina acaban de llegar en este m om ento , que  es la 
u n a  de  la  tarde, con toda felicidad; han sido re c i ­
bí los en la estación po r las Autoridades, Comision 
de Palacio y por la Legación. La acogida á la Comi­
sión ha sido de lo m ás entusiasta y  afectuosa.

La carre ra  que  ha recorrido desde la  estación 
hasta el hotel estaba formada por el e jército  y  la 
Guardia nacional. El gentío, qu« era  m u y  n um e­
roso, ha  prorrum pido  repetidas veces en  en tu s ias ­
tas vivas á España, ta s to  du ran te  el tráns ito  como 
al bajar de  los carruajes los señores de  la Comision 
Pocos momentos despues de haber llegado al hotel 
se ha presentado á  felicitar al Presidente el del go­
bierno italiano. Todas las bandas militares tocaban  
el himno de Riego.

Dice anoche L a  E poca:

«Nada se sabe del Consejo do ministros, que  no 
ha debido tener im portancia ,cuando  k él no ha  asis­
tido a lguno du los ministros. Suponemos av en tu ra ­
dos m uchos de  los rum ores que  circulan  sobre los 
planes del Sr. Moret, pues antes de llevarlos á las 
Córtes nu  dejará  de  to m ar el pulso i  la  opinion. Las 
embozadas censuras que hoy le diri^iia E l Im parcial 
se han  traducido como u n  indicio de que  algunos 
cimbrios vacilan en  p restar apuyo al jóven ministro. 
Esto le íortHleceria sin du d a  en  la opinion de la  m a ­
yoría.»

Según dice u n  periódico, no  es seguro , á pesar 
de  lo que  se  ha  dicho, que el S r .  Snnro iná  continiie 
e n  la su b sec re ta r ía  d e  H acienda por h a b e r  sonado 
p a ra  dicho cargo  los nom bres d e  los S re s .  B a lles ­
te ro  y  Prieto .

L a  E p o ca  d esear ía  que  los periódicos m in is te ­
riales le d i je ran  si ha  llegado á  Madrid el principa 
d e  Lyiiar que  un  despacho de Saarbruo.k pub lica ­
do  po r el T im es  d ice  hab ía  salido p a r a  es ta  córte  
con una  c a r ta  au tógrafa  del rey  de  Prus ia .

Leemos en  el C orreo  M ilita r:

«Algunos colegas m anídestan  que d en tro  de  poco 
tiempo el cua tro d s  Jefes y  odciules del ejército e s ­
pañol se com pondrá  de  Italianos,

No damos crédito  á tan  absurdos rum ores y  para 
ello nos apoyamos en  la proverbial a ltivez del ca ­
rác te r  e sp añ o l , que  si ahora no  la  coaocen d e te rm i ­
nadas personas, tiempo tendrán  de estud ia rla  m uy  
á  fondo.

El solitario de Yuste, valiendo m u c h o , como v a ­
lia, tuvo que inclinar la cabeza ante  la  noble d ign i­
dad de nuestros antepasados.’»

Leemos en  L a  Ig u a ld a d :

«Son bastante  curiosos los datos sum inistrados y»
& La Igualdad  po r algunos d e  nuestros correligio­
narios y otros ciudadanos de distintos partidos, re -  
latives á  la odiosa Partida  de  la Porra. Sabemos los 
nom bres de  m uchos de  los que  la componen, y  para  
m ayor seguridad se han rem itido  en consulta  á las 
correspondientes ju n ta s  de distrito y  barrio . En 
cuan to  adquiram os m ayor certeza de Us in icuas  ba- 
zaRas quo de esa partida  so nos tiau referido, las 
pondrem os e n  conocimiento del ptiblico.»

Según  L a  C orresp o n d en c ia ,  hoy publicará  un 

periódico la lista de  las personas que  form an d i ­

c h a  partida .

Dice anoche L a  C o rresp o n d en c ia  que  p o r  c a r ­
t a s  recib idas de  Florencia en M adrid se sa b e  que 
e n  la  segunda entrev ista  que  el barón  d e  Benifayó, 
ay u d an te  de  S .  A. el r e g en te ,  tuvo  con el duque 
d e  A oata , p a rece  que  este le interrogó con el m a ­
y o r  in terés a c e rc a  del estado de l e ército español 

¡ y  sobre el espíritu  que predom inaba e n  E sp añ a
■ respecto  á  su  c an d id a tu ra  p a ra  el trono: 
i sD lcese , a ñ ad e ,  que el harón  de Benifayó sa t is ­

fizo estas  p regun tas y  que  el principe A m adeo  no 
pudo o c u l t a r í a  impresión que le  causó su  contes­
tación. E sto  se dice de  público y  no  respondem os 
d e  la esactitud .»

Leemos en  E l  O rien te  de  Sevilla:

«En Jerez  de  la  Frontera  se  ha  seSalado po r los 
fieles 4,SCO reales mensuales á  unos Párrocos y  300 
á  otros p a ra  que  puedan  m antenerse m ientras que 
el Gobierno español que rige los destinos de  n u e s ­
tra  pobre pátria , les tenga privados de lo que  leg íti ­
m am ente  les pertenece. Asi nos lo asegura u n a  per­
sona de aquella poblacíon, y  nosotros tenemos un  
placer en publicar la  conducta  de  tos católicos de 
Jerez que  debiera  imitarse po r los de  toda Es- 
pafi».D _____________________

Dice a y e r  E l  T iem po:

«Se nos dios que  para m añana ó pasado h a y  d i s ­
puestos ejercicios militares y  movimientos de tro ­
pas en la capital,

También parece que u n a  parte  de la milicia c iu ­
dadana figurará en estos ejercicios,»

Algunos periódicos liberales, no creem os que  sea 
con el caritativo l i n d e  l lam ar la atención de ¿a 
P a r t id a  d e  la  P o r r a ,  hablan d e  la J u v e n tu d  c a ­
tó lica  como si fuera  u n  club político, y  dicen que 
allí se  profieren vivas á  de te rm inadas personas.

Si los que eso escriben asistieran á  las sesiones 
de aquella academ ia, sabrían  que alli solo se han  
dado  vivas alguna vez al Papa  y  á  la Religión, y 
q u e  den tro  de la un idad  católica, se pueden expo ­
ne r  y  s% exponen de hecho, d iversas opiniones po­
líticas, pero nunca  ni en ningún sentido con re la ­
ción á partidos militantes, y si solo en la esfera de 
los principios.

E n  sum a, !a J u v e n tu d  C atólica  es una  aca d e ­
mia científico-religiosa, y  nada  más.

Noticias tomadas de L a  Correspondencia de ano- 
he:

aMaRana habrá  recepción en la embajada inglesa, 
á  la que  e s t in  invitados algunos ministros y  otros 
personajes de la situación.

— Es casi seguro que la dotacion propuesta para 
el nuevo rey  será  de 39 mitlones de reales, que 
equivale á  la del reinado anterior, puesto que  el Es­
tado echa sobre si algunas cargas del patrimonio, 
como, por ejemplo, el Monte Fio,

— La cuaren tena  impuesta  á la comision española 
en  Genova ha sido tan severa q u e  no so les ha per­
mitido saltar en  tierra  u n a  hora antes de las 72  se­
ñaladas en el reglamento, lo cual ha sido m u y  des­
agradable para  los comisionados porque el movi­
m iento e n  bahía e ra  tan malo ó peor que en alta 
mar.

—Ayer estuvo la autofidad en la im prenta  donde 
se ba tirado la hoja volante del Sr. Moron, para 
practicar algunas diligencias que  dem uestran  que  la 
ind icada  hoja h a  sido denunciada,

— Vuélvese á hablar de la rebaja de u n  23 por 
100 ai presupuesto total del Clero, dejando á  los 
Prelados la facultad de d istribu ir la  consignación, y 
dejar las catedrales que  estim e conveniente.

— Dicese que  señor ministro  de la Gobernación 
llevará an te  los tribunales al Combate á consecuen­
cia de las imputaciones que  le hace anoche, y  que 
el señor ministro considera de todo punto  gratuitas 
y calumniosas.

- A y e r  llegó á Alcalá de llenares el regimiento 
de caballería de Lusitanía, el cual saldrá m uy en 
breve para Ocaña.»

Dice u n  periódico que  ayer se ba hablado de un 
lance desagradable, pendiente en tre  el direc tor de 
u n  periódico republicano y  u n  Jóven bastante cono­
cido en esta capital.

Parece q n e  la m ayor parte  de las tropas de la 
guarnic ión  de Barcelona continúan acantonadas 
fuera de la  c iudad, & pesar de haber desaparecido el 
tifus icteredes, que  motivó semejante m edida de 
precaución.

Dice u n  periódico que e n  los tres liltimos meses 
no  se ha celebrado en Córdoba ni u n  solo m atrim o­
nio civil. En cambio, es m uy crecido el núm ero  de 
matrimonios religiosos en dicho periodo.

Tome nota E l  Imparcial.

Se ha suspendido la salida de! vapor-correo ex­
traordinario  paca Cuba, que ayer debia tener lagar, 
por no haber llegado á  Cádiz las tropas que  debe tras ­
po r ta r  i  dicha provincia.

Parece que el gobernador de Valencia b a  remitido 
al ministro  do la Gobernación los datos que  se h a ­
bían pedido para d ividir aquella c iudad  en tres dis­
tritos iguales para  la elección de diputados á Córtes.

En una  correspondencia de Madrid publicada por 
u n  periódico de provincias, so dice que  hay  el pro­
yecto de suspender p o r  vaínte meses el pago de los 
intereses de ia Deuda interior previo acuerdo coa 
sus  principales tenedores; y  que  se trata  de con tra ­
t a r  un  empréstito hipotecando por cinco años la ren ­
ta de tabacos.

Según noticias de u n  diario progresista, e n  algu­
nos'cafés-teatros de la parte  Sur de Madrid se están 
activando los ensayos de la pieza M acarronini / ,  y 
.tan m uchos los que  parecen resueltos á  imitarlos.

E l N erle  de Gerona ha empezado ¿  pub licar  la 

l is ta  lie los pueblos de aquel arzlprestazgo cuyos 

habitantes han  firmado una  protesta  contra  el inicuo 

despojo de que  ha sido víctim a el Papa, la cu a lcuen .  

ta ya con 15,093 firmas.

U n periódico dice lo siguiente, acerca de 1o cua* 

tam bién nosotros hemos oído algo:
«En el m es de Jun io  de 1863 se convocó pare la 

oposicion 6 la plaza d e  director de los museos an a ­
tómicos, vacante á  ía sazón por dimisión de D, Pe­
dro González Velaseo, Una vez cerrado el plazo para 
la admisión de solicitudes, se lo m b ró  el tribunal, 
que  no llegó á  reunirse  por los acontecimientos po­
líticos, Hoy dia, s in  respetar los derechos adquiridos 
por los que  firmaron las sciicítudes en  la ao terior 
convocatoria, se saca i  otra nueva. Dicese que  esto 
se hace porque  ei que  en la actualidad la desempe­
ña, y  á  cuyos esfuerzos se a tribuye e! que se convo­
q u e  de nuevo á  oposición, fuú, según es pública voz 
y  fama, uno de los promovedores de aquellas mani­
festaciones de San Carlos, que dieron lugar á  la sa­
lida de algunos d ign is ioos catedráticos, y  uno de 
lus q u e  contribuyeron á que  se nom brase á los que 
e n  la actualidad desempeñan diches cargos.

No seria extrafto, porque loa progresistas siempre 
protejen á los suyos. ¿Podrá decirnos alguien que 
hay  de cierto en este asunto?*

La Correspondencia hab rá  dado á los altos em ­

pleados de Hacienda la seguridad de que no serán 

separados de sus destinos por el nuevo m la ls tro  de

Hacienda, pero E l  [mparcial les arranca  esta espe­

ranza declarando que  no es exacto, que  el nuevo 

m inistro  de Hacienda tenga el pensam iento d e  no 
hace r  variación alguna en el alto personal de dicho 

centro; antes al contrarío añade^ el S(. Moret hizo 
presente á  ios directores y  altos empleados, q u e  

quizá se vería en la necesidad de privarse de los 

buenos servicios de alguno de ellos. «Lo que  parece 

indudable, concluye diciendo e! diario c im brio, es 

que  el señor ministro no hará  variación a lguna  has­

ta tanto que sea aprobado por las Córtes su  p lan  de 

Hacienda.»

CORREO DE HOY.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobro 
lo siguiente que  dice al U n iv e r s  su  corresponsul 
de R om a, el cual le h a  estado escribiendo cons­
tantemente hasta  a h o ra ,  que  P rus ia  favorecía la 
revolución italiana y las usurpaciones del G obier­
no de Florencia:

«Mientras que  Francia, dice el corresponsal, ju n ­
ta sus fuerzas para librarse de sus  enem igos, Prusia 
trabaja diplomáticamente para  suplantarla  on Roma, 
Ei Gobierno de la defensa nacional ¿vigila y  conoce 
los manejos de Bismark? No s¿ ;  pero temo que  no 
comprenda toda su importancia. ¿Cuál seria por 
otra parte, su  influencia, cuando elij4 para  re p re ­
sentantes en  el eistranjero hom bres como el Sr. Se- 
w ard , cuyas humillantes complacencias con ,el Go­
bierno de Florencia avergüenzan á todo francús?

«Digo que  Prusia  trabaja diplomáticamente , y  en 
efecto, aprovecha nuestra  inacción por u n a  parte , 
y  por otra el envilecimiento de Austria, para  lom ar 
en  Italia la antigua situación de Fran;:ia y Austria. 
La acción enérgica de los católicos a lem anes da sus 
frutos.

»M4s inteligente que  nuestros gobernantes el rey 
Guillermo comprende que  debe, á  lo menos, d a r  á 
en tender que  atiende los deseos de sus súbditos ca­
tólicos, y  hace r  algo para persuadirles de que  q u ie ­
re tom ar la defensa del jefe de la Iglesia: acoge las 
súplicas de los Obispos y  los consulta acerca ,de los 
medios que podría adoptar para socorrer m ás efi ­
cazmente al Papa.

«Parece cierto que  el embajador de P rusia  en Flo­
rencia hace continuamonte serias advertencias á  los 
ministros; y  aquí Lam ármora tas recibe del señor 
de Arním, el cual se dice que  recibió ayer u n  c o r ­
reo portador de despachos e n  el mismo sentido,

sTodo indica que el rey  de Prusia, considerándo­
se ya ,como emperador de Alemania, quisiera ',  en 
esta calidad , constituirse protector de la Santa 
Sede y  establecer en provecho suyo algo sem ejan ­
te á  lo que se llamaba el Santo Imperio Romano.»

^^^ssBHSSSSsaBssaasaBiiAsr

L as últimas noticias de Berlín, confirman la no ­
ticia dada  por alganos periódicos¡de que  P rus ia  es 
defensora de ia paz en Oriente.

Con fecha 2 7  del pasado O ctubre , ha pasado  el 
canciller del Norte  una  no ta  oficial á  S a n  P e te r s -  
burgo , manifestando sus deseos de una  solucion 
pacífica.

Dice un periódico francés:

kLos partidarios de la casa de Orleans , fundidos 
con los legitímistas, parece que trabajan sin des­
canso preparando el cuerpo  electoral, y  v ién d o la  
m anera de apoyarse en la guardia  nac io n a l , q u e  les 
es favorable en m uchos puntos,a

U n ruenés, á  quien sus negocios h ab ían  llevado 
á la  aldea de Villiers-Bretouneux, re la ta  lo que  él 
mismo ha presenciado en el momento de la batalla  
en e»to& términos:

«La lu -h a  se empeñó entre  Villers-Bretouneux, 
fuerte  aldea m anufacturera  á 16 kilómetros de 
Amiens, y  Boves, á  40 kilómetros de la misma c iu ­
dad. lia  durado casi todo el día, es decir, desde las 
once de la m añana á  las cinco de la tarde.

Los franceses eran unos 30,000 hom bres contra
i 0,000 prusianos, y  las piezas de cañón france­
sas debían luchar  contra tas iO quo poseía el ejér­
c ito enemigo.

La línea de batalla tenia una  extensión de dos le­
guas de lai^o.

F.ste combate, en el que  muchos batallones da 
móviles recibían por la prim era  vez su bautism o de 
fuego, ha sido principalm ente una  encarnizada lu ­
cha  do attílleria.

La retirada de la  parte de C orbic , ha sido por 
parte de nuestros artilleros una m aniobra destinada 
i  salvar shs  piezas, pues u aa  resistencia más larga 
pudiera  haberlas hecho caer en  poder de los p ru ­
sianos.

Los soldados de infantería de m arina  se hubieran  
dejado acribillar primero que abandonar sus  piezas. 
Allí, como en Dreux, y como en  todas partes, estos 
heróicos defensores de la pátria han  excitado la ad­
miración de sus  camaradas.

Por lo demás, cada uno  ha llenado su deber con 
bravura.»

Dice u n a  ca r ta  de Florencia:

«Sigue hablándose m ucho de la recogida do la 
Encíclica por nuestros abogados fiscales. Con ello 
queda demostrado que  ol Papa no goza de libertad 
completa para el ejercicio de su poder espiritual. El 
desacierto del ministerio es tan  grande, q u e  le m a ­
ta rá .  Es público que el mínísierio está quebrantado, 
y  que  decididamente habría  estallado la crisis , sí 
tas elecciones estuviesen hechas. Conviene q u e  ol 
m inisterio  viva lo bastante para a b r ir  el nuevo Par­
lamento; despues será disuelto y  reemplazado por 
u n  ministerio Uatazzi.

El m inistro  de Justicia , para disculparse, dice lo 
siguiente: «La Encicliua es u n  ard id  de partido, y  
n úes u n  docum ento  auténtico, porque el Papa tiene  
á BU disposición diez mil prensas italianas así en el 
Vaticano como en otras partes, y  no hubiera  acudi­
do  a  las prensas protestantes de Ginebra, Reconoce­
mos en el Padre Santo el derecho de expresarse coa 
enorgia con respecto á todos los personajes del Es­
tado, pero no con respecto al prim ero  que se le 
ocurra.»

ÜLTIMÁ HORA.

TELEGRAMAS.

¡De la  A ge/ieia  t 'a b r a .)

LóKORiL-i, 3 (,á las tres d é l a  larde/.— Hasta ahora 
no se ha recibido la cenSrmacion oñcial alem ana 
sobre la batalla de ayer.

En la Bolsa se cotizan:
El consolidado inglés, á 7|í(.
El 3 por 100 interior español, 1867, á  31 t i 2 .
El 3 por 100 id .,  id .,  1869, á 31 1i4,

BOLSA DE HOY.

Renta perpetua  al 3 por 100, pub licado , 26-16, 
25, áO, 30, 25 y  20; pequeños, 26-60,

Billetes hipotecarios del Banco de Espafia, 2,* se­
rie, publicado , 95-15, 50 y 19.

Bonos del Tesuro de a 2,000 rs . ,  6 por 100 in te ­
rés anual, publieadu, 70-75, 85, 90 y  85; no  p u ­
blicado, 70-70 p.; á plazo, 71-00 fin. cor, vol.

Obllgaciunes generales por ferro -carr iles  , de
2,000 rs . ,  pub licado , 50-15, 50 por 100, 30-20 y  
50-00.

Acciones del Banco da Espafia, no publicado,
147-50, d .

Ayuntamiento de Madrid
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f)ioe un  (íorresponsal d f  Is Habana, fecha 11 Je  

Noviembre;
»l>or conducto q u e  uus m erece «ulero  c ré j í to ,  sa­

bemos qu« hace unas tres  s e m a D a s  t r a t a r o n  de es-  
« p e r íB  e a  u n  raquero , por la costa de Sur, Cornelio 
Porro. Manuel A^^amonte, Nicolás Adán y  su  hijo y 
un as personas m uy  conocidas en  el Camasiieyi 1»8S- 
ta el núm ero  de trece. Cuando ten ían  ya á bordo lo» 
víveres p iban á darse á  la vela, se presentó una  
partida  i n s u r r e c t a  que  los obligó á  d e s e m b a r c a r ,  
d í c i é n d o le s  el que la  m andaba: s ú s t e d e s  nos m etie ­
ron  eo el lio y  sufran  como n o s o t r o s  su s  consecuen- 
clRs » Ti>do fue d e s t r u i d o  y  la  fuga i r a p o s i b i l i t a d a .»

t a s  .YowiíaJís publica  cartas  de  Lugo, re f ir ién ­

do los insuUo« de que  ha sido ob jo toá  su  llegada &
a q u e l l a  pobiacioQ el d iputado Sr. Psrade la ,  f irm an­
t e  d e l  manifiesto esparteris ta  y  votante despues del 

d u q u e  de Aosta. Dicho periódico refiere que  los g ru ­

pos, p ro \ is to s  de silbatos, ao  bajarían  de 300 i  iOO 

personas, y  que  contra  ellos fueron im poten tes  los 

individuos de órden público que  quisieron hacer 

uso del garrote y tuvieron que  re tira rse , llevándose 

m u y  mal herido al sub-inspector jefe de la  partida. 

Poco despues, los mismos volvieron & p resentarse 

armados coa  tercerolas, y  á las órdenes del sec re ta ­

rio del Gobierno, pero  ya  los grupos se re tiraban  

dando m ueras  á .^ost».

pío, proporcionándole con que  siitoinislrarle , creia 

ronvenieote  wjnllnuarfl la  discusión de lo predicha 

partid» e o  laá sesiones siguiente.».
Este peusa ia ian lj  fue aprobado por an an im id aJ .

Según e s jr iben  de Málaga á La Epoca, las fiestas 
celebradas allí pa ra  celebrar la oonducion de aguas 

deTorremolinos, costaron c e r ía  de  20,000 reales 

m ientras todos los servicios estaban  deaalendidos. 

Tnmbien parece que  se manifiesta exlrañeza de  qne 

en ios brind is  se omitiera el del direolor del In s t i tu ­

to, qu ien  parece b r indó  po r el progreso constante de 

la  revolución  y  por el ayun tam ien to  republicano 

que habia precedido al actual.

L'n periódico excita á  la  comislon de las Córtes 

que  tiene i¡ su  cargo la  reform a del Código penal á 

que  mejore la  situación du la  p rensa  periíd ica .

Vana esperanza.

La m ayor parte  de  la* tropas de U guarn ic ión  de 
Barcelona con tinúan  acantonadas fuera  de la  c iu d a d , 

pesar de  h ab er  desaparecido el.tifus icterodes, que 

motivó sam ejante m ed ida  de precaución.

Quedan esislenled, 39.— En el hospital m il i ta r  h» 
habido dos curados. De enfermedades com unes han 
fatlecido dos.*

Dice El Im parcia l que el Sr. Pulg y Llagoster» ha 
dirigido UD telegram a al Sr. Moret dándole el pésa­

me por su  en trada  en el m inisterio  de  Hacienda. F.l 

Sr, Piiig dice que  so'o d ism inuyendo los gastos y  

aum entando la producción podria aalvarae la  Ha­

c ienda .

Dice un  periódico da Córdoba que  el dia 30 y  al 

q u e rer ,  en  u n  caserío inmediato al sitio donde se 
d i ó  l a  batalla de  \ lco lea ,  descaigan u n a  de las g ra ­

nadas que  conservaban como objeto de curiosidad 

los habitantes d« a^uel prédio , estalló aquella  oca­

sionando )a m u ír í e  de u n  hom bre  é hiriendo á otros 

Ires que kan  sida conducidos al hospital general de 

aquella  población.

Dice u n  periódico, que  en tre  el capitan general de 
Pucrto-Rico y  el intendente  Sr. Nieto, han surgido 

disidencias por h ab er  revocado aquel una  ófden de 

este. U n periódico de la  pequeña Antilla habla de 

esto.

Según dicen á E l  Im parcial  de  Valencia, es tan 

considerable el núm ero  de heridos que  en  pocos dias 

h a n  ingresado en  el ho.spital provincial, q u e  no 

siendo suficiente para  albargarlos el saloacito d es t i ­
nado al efecto, ha  habido necesidad de colocarlos en 

los dem ás departam entos.

Se han  re c ib i le  noticias de Méjico qu* aloanaao 

at ¿9 de  Octubre.
En  el estado de Guerrero habia estallado una  r e ­

volución formidable. Las tropas del gobiirno  habían 

sido derrotadas y salian refuerzos de  la capital k  to ­

da  prisa.
En  Michoaean hubo otro rom pimiento.

Los estados del Norte se quejan  de las eseeaiva»

contribuciones.
En Tehuantepac ha  estallado otra  revolución c e n ­

tra  el gobierno, que  cuenta  con 3 ó 4,000 com ba­

tientes.
Juárez  y  su  señora estuvieron m uy  enfermos, p e ­

ro  iban m ejorando.
El Congreso aprobó el proyecto del canal de  Te- 

huan tepec.

Un magistrado cesante de  U ltram ar h a  dado de 

palos á  un  alcalde mayor. La m oralidad  y  el bu en  

ejemplo no están 4 m ayor a ltu ra  en  los t iem pos de 

la  España con honra.

Segun dice u n  periódico de Bilbao, los Sres. Ara­

gón y Orliz de  7-árate, Padres de provincia de  Alava 

y  diputado á  Córtes, han  suplicado al señor p resi-  

dento del Consejo de ministros la escarcelacion de 

los Sres. Urquizu y Tiñera , d iputados gencralej del 

señurio de  Vizcaya, presos en  Bilbao á consecuen­

cia de  los últim os sucesos carlistas, los cuales se
presentaron voluntariam ente  en  la  cárcel i  respon­

der de los cargos que pudiaran hacérseles por su 

conducta.

Dice E l  Universal, con referencia á una  car ta  de 

Nueva-Vork, que  á mediados de  este me.s saldrá 

pa ra  Cuba una  espedicion filibustera m andada  por 

el general Jo rdán .

Desea saber u n  periódico si los 32 caballos que  se 
h a n  comprado para la nueva  casa real, son los mia­

mos que pe rtenec ían  antes á doña Isabel de Uorbon 

y que  luego fueron vendidos; el periódico citado di­
ce que  im porU  saberlo , porque el país hab ria  h e ­

cho  u n  bonito negocio, m anteniendo una  porcion de 

caballos mases y  m eses, para venderlos á  bt-jo p r e ­

cio y  comprarlos despues por otro  m ás subido.
De estos bonitos negocios España debe estar 

h a r ta .  _ _ _  .

La m ayoría  de los ayuntam ientos d e  la  provincia 

de Huelva se niegan á  obedecer la  ó rden  absu rda  de 

aquel gobernador q u e  h a  exigido nota  de  las opi­

niones políticas de  cada u n o  de los concejales.
El partido progresista h a  resuelto  por lo visto a r ­

rojar por inútil  la  careta.

de  las Antillas, desplegó w  g ran  lienzo blanco coa 

la  siguiente inscripción:

íL a  espedicion de voluntarios españoles saluda 
á sus herm anos los voluntarios de Cuba.— ;Muera la  
insurrecion!— ¡Viva Cuba siempre espafiolal— Los 
vo luntarios espedicionaHos proruropleron ed calu­
rosos vivas al pasar frente á  la  'Cortina de  Valdes, 
capitanía de puerto  y  m uelle de;caballeria.»

Dice u n  periódico de C td iz  que  se ha  dado órden 

por la  au toridad superior de  la provincia pa ra  cer­

ra r  el Centro de  sociedades obreras establecido e n  el 

local conocido por el Laurel.
También ha sido cerrada ta sección de panaderos 

del mismo Centro-
Los trabajadores de tahonas de  Jerez, el Puerto  de 

Santa María y SanVúcar de Barrameda, ban  tratado 

de declararse  en  huelge como los de Cádiz. El alcal­
de de  Sanlúcar tuvo qne  to m ar enérgicas medidas 

pa ra  imposibiliUP los designiosde los promovedores 

de la  huelga.

Dice anoche u n  áiario de noticias:

u ü n p e r ió d ic e  dice  que  ayer en  Consejo debió 
explanar sus  proyectos de  Hocienda el Sr. Muret. 
El Sr. Moret los habia explanado y a  anteriormente, 
y  no tuvo  para  qué  hacerlo ayer, peto  se guarda 
g ran  reserva acerca  de ellos.»

Por decreto» espedidos po r el m inisterio  de la  Go­

bernación se ha  concedido ta nacionalidad española 
que  teoian solicitada, á D, Yehia Sicsu , p r im er  i n ­

térpre te  del consulado general de  España e n  Túnez, 

su  esposa é hijos Simi, Camila, Yadra, Estrella, Re- 

gino, Metian y  D ív id ,  y j i  D. Abraham  Sicsu, según 

do in térpre te  del consulado de España en  Túnez, su  
esposa Zahra é hijas Donna, Aisha y  Ester  « o ten -  

diéndose aquellas de  las llamada» cuarta  clase.

Según noticias de  E l  Tiempo, u n  rico propietario  

de Tobarra provincia de Albacete, ha  estado espues­

to 4 ser  víctima de u n a  n u ev a  ten ta tiva  de  secues­

tro. Parece que  se le e íig ia  depositase S,000 duros 

en  u n  punto  que se designaba, y  habiéndose dado 

parte al jefs del puesto m ás inmediato de  la guard ia  

civil, fue cogido el criminal al p resentarse  á recoger 

el dinero.
¿Cuándo se ha visto lo que  hoy se está p re s e n ­

ciando en EspailaV

jefe D. Cárlos Pavía y  algunos jefes y  acidados del 
a rm a  peiEenecientes 4 otros regimieatos.

. iy e r  parece que  solemnizaroa el dia asistiendo ¿ 
una  misa de Réquiem  celebrada en  la  iglesia de la 
Encarnación por «1 eterno descan.io de  los I n J i ' id u o s  
del cuerpo que  han fallecido du ran te  el úHimo año. 
El te rcer regimiento á pié y I .“ m ontado parece que  
asistió á otra misa rezada, celebrada e n  otro templo.

La v i ru e la  m a l ig n a  q u e  ta o ta s  \ íc t im a s  e s tá  
causando en  algunos puntos, perm anece e n  esta c a -  
lital, habiendo ocurrido algunos casos en  los cu a r te ­
es. Algunos facultativos particulares , según dice  u n  

periódico, h a n  empezado * revacunar 4 m uchos de 
sus clientes, aconsejando á todos q u e  se p rac tiquen  
esta sencilla operacion, pa ra  ev ita r  el contagio en 
caso de u n a  epidemia. El ejército parece que  tam ­
bién  va á ser  revacunado.

S e s u n  ><El Sig lo  M édico ,»  l a s  e n fe rm ed ad es  
re inantes no  varia ron  de carácter  du ran te  la  últim a 
sem ana. Siguieron siendo de índole catarra l ,  reum á­
tica ¿ inflam atoria , sin que  dejaran por eso de  ob ­
servarse  algunas que  lo eran  gástricas. O bserváron­
se bastantes ca.'os de  reum atism os fibrosos, de  c a ­
ta rros do todas especies, de  dolores nerviosos, de 
fluxiones, de  viruelas, de  fiebre m iliar, de  anginas, 
erisipelas y  alguna que  otra  congestión cerebral y 
pulmonal.

Las defunciones fueron con corta  diferencia  en  el 
mismo núm ero que  en  los anteriores dias.

S e s u n  la n o ta  q u e  pub lica  la  «Gaceta^) los  p e ­
riódicos de esta capital pagaron por derechos d t  tim ­
bre  e n  el m es  de  Octubre ú ltim o  las cantidades s i -

Leem os e n  u n  periódico;

<1 La asoeiacion titulada la ¡n itm a tio n a l,  que  cuen­
ta  con relaciones y  prosélitos en casi todas las pobla­
ciones m anufac tu re ras  de Europa, parece que  ac t i ­
va  sus trabajos y p repara  enérgicas demostraciones 
de  las fuerzas de que  dispone.»

Según u n  periódico, el Sr. D. Salustiano Olózaga 

h a rá  u n  corto viaje i  Andalucía, y  pe rm aneceré  al­

gunas d ia se n  Utrera.

Los periódicos de Málaga y  de  Córdoba anuncian  

que  se  van  4 d a r  este mes dos pagas 4 las fiases pa­

sivos e n  üichafl p ro v in d ss .

Allá vcrenio?.

Parece que  en la sesión celebrada an teayer tarde 

por la  comision de asociados y  concejales encargados 

de exam inar el p resupuesto  general presentado por 

ayuntam ien to  de esta c a p i ta l ,  no pudo tomarse 

acuerdo alguno en  vista de las diferentes opiniones 

que  hubo acerca de  la partida  que  trata  del im pues ­

to  personal.
£1 señor presidente  an tes  de  levan tar  la sesión, 

dijo quo estando tan próxim a la  coaclusion del p re ­
sente ejercicio, y  siendo el objeto principal de  la  co­

mision presen te  u n  presupuesto ve rdad  al m unic í-

Las autoridades que  no vieron los esc4ndalos del 

teatro de  Calderón, ad iv inaa ,  como si fuesen brujas , 

los duelos concertados. En la  sem ana  pasada han  

evitado por dos veces el desado en tre  dos militares. 

Nosotros nos alegramos de esta solicitud tan to  como 
nos dolemos del abandono en q u e  dejan las autori­

dades de  Madrid á las v ictim as de  la  pa r tida  d a  la 

Porra.

Según Provincias de Valencia, estos últim os 

dias lian vuelto  4 dicha c iudad a 'gunos  da los e n tu ­

siastas jóvenes que  habían  ido á Roma á  form ar en  

las filas de  zuavos pontificios. En el indicado cuerpo 
se hallan t re in ta  y  t res  e spañoles ,  de ellos seis es­

tudiantes de  derecho en  la  Universidad de Va­

lencia. . _. ___

Un nuevo motín anuncia hoy E l  ¡m paTCial o cu r-  

gido en  Güines, pueblo del partido  de Rivadavia con 

motivo del oobro de las contribuciones. El alcalde, 

con el apoyo de alguna fuerza p ú b l ic a , parece que 
logró restab lecer la tranquilidad  sin que  por fortuna 

o c u n ie ra  desgracia alguna personal.

Es el cuento  d e  nunca  acabar.

Dice u n  periódico que  ayer celebraroB en Málaga 

los trabajadores, e a  núm ero de 1,300, una  reunión, 

Sin que  tenga noticia del asunto  de que trataron.

El estado sanitario de Alicante desde las ocho de 
á n t e s  de anoche á  igual hora de anoche, fue el si­

guiente:
Existencia anterior, 3o.— Invadidos: caracteriza­

dos, 4; sospechosos, <- Total, 40.— Fallecidos, 1.—

Dice E l  Progreso de Jerez:

npnrece que  en  los Palacios ha  sido asesinado un 
concejal del ayuntam iento  de dicho pueblo, llím ado 
Aotocío Fernandez  (a) Porra negra, siendo la  causa 
u a a  d isputa  política, sobre si el Sr Sánchez Mira ó 
su  adversario ten ia  razón. El asesino fué preso y en ­
tregado 4 los tribunales.n

Según La Correspondencia Vascongada, dentro 

de pocos días se dictará por el m inistro do la Go­
bernación alguna m edids relativa á la  p rensa  perió­

dica vascongada, que  suspendió su publicación á 

consecuencia de órdenes de  las autoridades « H i ­

tares.

Hé aqu í  el estado de las capturas verificada» en 
Málaga du ran te  el m es de Noviembre, po r los seSo- 

ñores inspectores y  vigilante d# órden píiblico: cap­
turados por aprehensión de armas prohibidas, 59; 

por embriaguez y  escándelo 24; po r h u rto  ó sospe­

chas de él, 8 ; por acometimiento 4 loa agentes de  la 

autoridad, 8 ; por reclamados por la  autoridad, 12; 

po r indocumentados, 17; por heridas, 12; por pe­

dreas, 10; por aprehensión de contraband»», 7; to ­

t a l , -157. ______________________

Dice u n  periódico d a  noticias, que  tiene metivo* 

para  c ree r  que  la  en trada del Sr. Moret en  Hacienda 
no da rá  ocasion á grandes alteraciones en  el alte 

personal de  aquel departam ento.
No sabemos hasta qué punto tranqu il iza r in  é  los 

empleados del rsm o  estas seguridades

__\  51,830 se e lev a  ya  el núm ero de firmas reco­

gidas en  los pueblos á la  adhesión de la  pastoral del 

señor arzobispo de Valencia, sobre la ocupacion de 

Roma. A los pueblos mencionados anteriormente, 

podem os añadir  tos siguientes:

Benim uslem  47, Forlaleny 26, Rióla 230. Chiva 
44, Gestalgar 122 , Gasinos 252, Henaguacil 504, 
Olocau 159.

La Gaceta de ayer publica tres decretos del minis­

terio  de  U ltram ar, del 27 de Noviembre últim o, 

nom brando  adm inistrador contador de  Hacienda de 

la  isla de Puerto-Rico, á D. Manuel de  Jesús Cal­

van, segundo jefe de la  administración económica 
de  la  m ism a isla, 4 D. Federico Sivila, y  m inistro 

del t r ibuna l  de  Cuentas de  Filipinas, á D. José Ma- 

-ria Valiño.

La de hoy  no contiene n inguna disposición de in­

terés  general.

NOTICIAS GENERALES.

Al e n tra r  por el Morro (Habana) el vapor-correo 

Isla  de Cuba que  conducía 800 hom bres del ejércíte

Un p e r ió d ic o  l lam a  la  a tenc ión  hacia  la  
table frecuencia con que  se com eten robos á  domi­
cilio en  Madrid, donde nada hay  seguro, ni vidas, 
ni haciendas, siendo lo peor que  casi n u n ca  dejan 
rastro  los crimínales que sírva de  guia 4 la justicia 
pa ra  identificarlos y  castigarlos. Este hecho, agra ­
vado po r las circunstancias de  que  el m ayor n ú ­
mero de robos se comete sin fractu ra  de  las p uer ­
tas , indica b ien  á las claras que  alguna connivencia 
debe h ab er ,  y a  de  parte  do los criados, ya  de  los por­
teros. Por esta razón, observa, los jefes de familia 
deberían  ser  escrupulosísimos pa ra  averiguar las 
circunstancias de  los criados que  reciben en  sus ca ­
sas, y  los propietarios no encom endar los porterías 
l in o  á  personas de  reconocida probidad. Ellos cono­
cen  perfectamente los secretos de  familias, las horas 
en  que los delitos pueden cometerse á  mansalva- 
t ien en  en su  poder tas llaves en m uchas ocasiones
y  aunque  no  se les haga la ofensa de  que  puedan
construirlas dobles, poseen rail medios para  asegu  
r* r el golpe de los malhechores.

Dice «L» C orrespoodeneia»  q u e  l a  N orhchuena  
de los artilleros se ha  celebrado con gran  alegría este 
año en  todos los regiraíentos, y  desda an teayer por 
la m añana  los soldados están disfrutando del asueto 
que  se les concede en  estos días. Además se han pre 
parado cena y  comida eA trao rd ina ria  para la clase 
de  tropa, y  anoche asistiría á la  función del tea tro 
Español todo el cuarto  regimiento montado, con su
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Leem os eu  u n  periód ico  de M álaga de l d ia  3:
«.Anteayer á  las doce de la  m añana en tra ron  en el 

Bazar Suizo, situado en  el pasaje de Alvarez, cinco
m u c h a c h o s  de  ta con sab id a  p a r t id a  d e  la Tizne , y
lomando u n  bulto  que  encontraron á m anos, que  
contenia varias pipas de fum ar, echaron á h u i r  con 
él, per# vistos po r algunos guardias m unicipales, 
fueron detenidos y  llevados al correccional de  San 
Agustín, donde quedaron 4 disposición del señor al­
calde primero.»

No teníamos noticia de esta nueva  partida.

SECCION RELIGIOSA.

S aktos de noT. S a n  Sabas aOad y  S a n  A nasta ­
sio m á r tir .

SiSTo DK « aSasa. S a n  Nicolás de Bari.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta  horas e n  la  Pa r­

roquia  del Salvador y  San Nicolás, donde por la 

m añana hab rá  Misa m ayor y  serm ón, y  por la  tard» 

completas y  Reserva.
Continúan celebrándose las novenas de  la  Víi^eo 

de la Concepción en  las iglesias anunciadas los días 

anteriores.
V isita de l* Ccibts b e  Masía. Nuestra  Señora 

do Atocha en  su  iglesia, ó la  de Covadonga e n  San 

Luis.

Se reza  de San Nicolás de Dari, confesor, con rí 

to doble y  color blanco, haciéndose conmoraoracion 

de la  Feria.

Im prenta de E l  P rss.^miexto EsrAíaL, 
Pelayo, 34.

A cargo de R. Labajos y  Arenas.

I D E

PILDORAS

DE FRANKLIN,
D e  éjtífco s e g u r o ,  e f icaz  é  in fa l ib le  co-.;tr« los  c a t a r r o s  la r ín g e o s ,  b r o n q u ia le s  y

D u lm o n a lp s  c rón icos .  R e c o m e o d a d a s  p o r  ios  p r in c i ; ja le s  p ro fe so re s  d e  M a d n d  j  
proTÍDcísa c o n  p re fe re n c ia  á  to d a  o t r a  m ed ic a c ió n .  C a ja  e  a  s u  e sp h c a o io n  d e t a ­

l la d a  30  rs .

Unico depósito en Madrid: plaza del Angel, núm. 3 , farmacia 

de Escolar.

.ikl.hTA WlHA. Ks 1.
M .m p!eod i .n i> j.U *  los r o l v o s  » B T f T B . I F I C 0 8  J>*
XiEAAB, precate y haca dawptrecer par» siempre los tilra¡o td t íae»TUt. uepDsm 
33, fu»d«aiTOÜ,lHn^B*T»M, S»r«iCi».dro|.Eip«Ba. i-i-ecio, 1 0 ,1 4  J 2 4 r e . —
P or m ayor, Ai^enéta franco^spañola,Sordo, 31. Madrid; p o r  m e n o r ,  s t n o r u í  
B orre ll .

T JARABE DE BERTHfi
A  L A  C O D É I N A .

PASTA
P oM sm edieam cD tas  poseen prop iedades  ta n  e fieaeea .n inguB ocalna  e o n m a s s e g p r id a d l i to s  

d é l a  t r i p i  d e l u t a r r o . d e  I teo q u e lu e h e .  d e  la b r ra q u i t i s ,  de la t i s i s ; d e m a i  ir r i tae ioD esdel pecha.
__Com» pntsbM d t  >ui prfp i4dadti m in e n U t t i  Jarabi d t  C oitin*  ha e iltn ido

t¡ raro dt »*r dtiigitado como uno, dt leí medieamtnlti oficitltt átl Imptrio '—

Deseonfltr de laa fa1siQc«ciones y eii|ir esta flnna:

DetKMÍto general tas. Berüií. 84, rúa des École*. y farmacia eentral de<= * * ^
Franela. 7, rué de Jooy, aa Pari». —  En Madrid, per mayor, Ageoíia 
ftaae#— eipafioU, 31, talla del Sordo, enproráda» ana depositani».

E b  M ad r id :  S re s .  B o r re l l ,  h e rm a n o s ;  M o ren o  M iq u e l  S a n e h ez  O c a ñ a  y  E bcoI b .

N O  M A S D O L O R E S  Ü E  M U E L A S .

E le s D e c i í i c o 'W a i t o n c u r a r e d i c a l m e n t o l o s m s á  f u e r t e s  d o lo res  d e  m u e la s ,  j  
t i e n e  la  in a p re c ia b le  v e n ta j a  d e  e c n f e r v a r  la  d e n ta d u r a .  E n  c u a n t o  c e se  el do lo r ,
em p ló m ese  e l  d i e n t e  c o n  el í^ m p lo m a d o rW a a r tn n .

W a r t o n ,  d e n t i s ta ,  r u é  S a in t - L a z a r e ,  P r i s .  B n  M ad rid ,  á p  r a . ,  A g e n c ia  f r a n a o -  
e sp añ o la ,  c a l le  d e l  S o rdo , 31; y  S re s .  B o r re l l  h e r m a n o s ,  M o ren o  M iq u e l,  Usoolar, 
é^ancbez O c « ñ a  7  O r te g a .

FRANCESACOMPAÑIA
10, r*e  T a r a n n e .P a r it ,  y

U ti l id ad  7  eooB om ia p a t a  to ­
d a s  la s  fa m i l ia s ,  p a r a  en fe rm o s ,  
e jé rc i to s ,  eociedadea d e  beoofl- 
t e n c i a ,  e tc .

Prec ios e n  E sp a ñ a .  B o te  d e  
l i2  l i b r a 3 0  r s . ;  i a .  1^4 de l ib ra
16 rg.; id .  I 18 d e  l ib r a  9 rs.

D e p á s í to a a l  p o rm e n o r :  e n  M ad rid ,  S re a .  M o ren o  M iq u e l,  E s c o la r ,  S á n c h e z  O c a -  
íüa y  O rte jfa :  en w lb a o ,  R . de  A r r i a g a .  ____  __________ (A13311

98. ho%lebari S a n s m a ^ n .

V e rd ad e ro  e s t r a c to  d e  c a rn e  
p a r a  re e m p la z a r  e l  p u c b e ro ,  
a co m o d a r  e g u m b r e s ,  ea rn ea ,  
saU&a, p a s te le s ,  e tc .

D ep ó s i to  g e n e ra l  y a r a  K jp a -  
f i a , A genc ia  f r M c o -e ip a n o l* ,  
S o r d o , M a d r i d .

CASA LE PERDRIEL, EiN PARIS.
rué  Rte. Croia: de la  Bretonnerie.

Tela  T íj í c a D te  L E  P K R D R IF L .  R 1 a^ .t ig u o , s e g u r o  é  ínofensiTO de los  v e -  
| i ^ a to í io 8.— E x ig i r  1& firroft t a  ei re v e rso  de l f iu p la s to .— Thapsia  Le Perdriel Rebou^

E s te  p o d e r o s o  re y u ls iT O , q uo  a p e n a s  ae c o n o c ía  h a c e  q u in ce  a ñ o s ,  es h o y  
m e d io  p o p u l a r ,  m » r c e d  á  s u s  v i r t u  leR e i ié f í< icaf ,  r e c o n o c i d a s  p o r  t o d a s  l a a  c e l e b r i -

■ d a d e s m é i i c a s . - D e s c o n f i a r  d e  ias  f a l s i i i c a c i o n e s  y e x i g i r  l a s  d o s  f i rm a s .
V e n ta s  p o r  m e n o r  e n  M a d r id ,  fleñür>*8 B o rre ll  h e rm a n o s .  Moreno M iquel,  S a n -  

i c h e z O e a ñ a j  O r te g a ,— P rec io :  23  r s . —L a  A g e n c ia  f r a n c o  espafiola, 
i Sordo , s i rv e  los p ed idos ;  e n  p r o T i n c í a a ,  s n a  n e v o s i ta r io s .  {A.—3,190.)

J A R iB E  PECTORAL DE PIERIIE  LAIIOIROIJX
F A R M A C É O T IO O , rvk ■ v w iu . iE a s ,  4 5 ,  P A R ÍS .

(A n tigua  calle d u  F o u r , S ain t-H onoré , cerca de la ig le iia  Saint-E ustache.) 
Tno oBiphrfta roftiiii-o» de P a r ia .  S res .  C h o m e t .  L u is .  G e ’ d in .  e t c . ,  re co m ien

y  1 ^ 0  V* •  *«<• • w ^  —  --  — — * * —* -  -  — — * — — — / j  ^

oionan  ana  cu .  e t io u e »  que  c c n  el h a n  c o n te g u í  io; c o n s t i tu y e le  u n  a g e o te  t e t a p e u -  
t io o  la  p r o n t i t u d f i c n  q u e  a t a j a  laa  b r o n q u i t i f  m i s  í n te r s a « ,  c u : a  la» e i f o r m e d a d e s  
m á s  graTB» d« l  p e ch o :  e s to  es, la coqueiuc li» ,  l o s í c c e s o a  d°. í s m a ,  ios  c a ta r r o s  
a g u d o s  ó c rón icos .  L a  t i s i s  e n  su p r in c ip io .  P r e c ia  e n  E sp a ñ a ;  l i  r s  el m ed'O  fras ­
c o  V e n ta  p o r m e n o r e n  M ad r id  : fa rm »c ias de  los  S re - .  M oreno  M iquel,  Borrel: 
h e rm a n o s ,  S á n c h e z  O c a ñ a ,  B sc c ls r .  L a  a g e n c ia  f ranco-eopano la  , callo d e l  S o id o ,  
31 , s i rv e  loa pedido*. ___ ____  _____

LOS CRUZADOS DE SAN PEDRO.
H IS T O X IA  Y  E S C E N A S  H fS T Ó R ÍO A á  D E  L A  G D K R R A  D E  ROMA

D E L  AÑO 1867.

O b ra  d e l  P a d r s  J u a n  José F rarico , de  la  c o m p a ñ ía  d e  Jes^is, r e d a c to r  de  la  C iv il t .í  
G a t to l i c a ,  t r a d u c id a  d e l i ta lia n o  f o r  D . José M a r ía  C a n d ía ,  a b ogada  d£Í ilu s -  
ti-e. colegio de i f a d r id .— Tom o p r im e r o .— D vsde e l p r in c ip io  de  l a  lu c h a  h a sla  

la  to m a  de B a g n o re a .

L a  o b r a  cons '- 'irs  d e  t r e s  to m u #  s t g u n  to d a s  la s  p ro b a b il id ad e s ,  ó  á  l-j i ^ i s  de  
c u a t ro ,  c o s t a n d ' ' c a d s  l’n  8 -a e n  M ad r id  y 9  e n  p r  iv in c iaa .  L os  señ o re s  q u e  d e -  
seeri a d q u i r i r l a  pued'-ii a y ís a r lo  en  s e j ía id a ,  r e m i t ie n d o  e l  im p o r te  d e l  p r i m e r  tom o 
á  O. J o s é  M aría  O a ru l ia ,  c a l i  ■ de  H o r c i ie ia ,  n á o .  43, pi»o s e g a n d o .

P u m o s  d e  s u e c r ic  o n  e a  M sdíiil:  L ib r a r ía  de  A g u a d o ,  c a l le  d e  P o n te jo i .  n ú m .  K. 
A d m ií  is t rao in n  d e  L a  E speram a ,  ca l le  de  M oríones ( á n te s  d e l  Pez),  n iirn . 6 , p r i ^ i  
pal; l ib re r ía  d« O .a m e n d í ,  c a l le  de  la  P a z  n i im . 6 ; d j  D u r á a ,  C « r re -a  d e  S a n  U*- 
r ó n im o  n ú m .  2; do  L e j c a l i o  L ópez , calle  de l C a rm e n ,  n ú m .  13; de  G a sp a r  y  " 0 'g >  
calle  d e  Iz q u ie rd o  (án tes  d e l  P r io c ip ') ,  n ú m .  4; d e  l a  S 'ñ O ra  v iu d a  e  h i jo s  d e  d o n  
Jo s é  C d e s ta ,  ca l le  d e  C d r re ta s  n ú m .  9; d e  S an!;he i  R u b io ,  oa’l s  de  G a r re t i s ,  n u ­
m e ro  31 ; dfl Moya y  P la za ,  calle  de  C arre tas ,  n ú m .  8 ; de T ejad o , ca l le  d e l  A re n a l ,  
n ú m e r o  20; de  ü a l le ja ,  c a l le  d e  C a r r e t a s ,  n á m .  33, y d e  S a n  M a r t in ,  P u e r t a  de l 

So l, n ú m .  6 .
V a n  pubUcadoB dos  to m o s ,

PILDORAS DE LARTIGUE
C o n lra  lu  g o ta  y  e l r e u m a .

P r e s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  po r l o s m é d ia o s  d e  F r a n c ia ,  d i s ip a n  loe a t a ­
qu es  m á s  v io len to s  e n  2 4  ó 36 h o ra a .  im p id e n  la  f re cu e n c ia  lie lo s  acceso s ,  im p o s i -  
b i i i t a a  q u e  p a se n  d e  u n a  part^ ' A o t r a  cel cu u rp o , y la s  m á s  veces  c u r a n  r a d ic a l ­
m e n t e ,  co m o  io p r u e b a n  l a s  ¿ b d e rv a c io n e s  p u & iic a ia s  p o r  MM. C h o m el ,  D o u b le ,

■ L i “f r» c e ,  V a lp ea u ,  M iquel,  A m a d e e  L a to u r ,  e t c .— P a r a  e v i t a r  la s  fa ls iñ cac io n es ,  n o  
d eb en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  fraacos  q u e  l le v e n  « o b re  la  e t i q u e t a  Ja  f i rm a  d e  p u ñ o  7  
l e t r a  d e  M. A!f. L a r t i g u e ,  D. M. P .  i  , ,  j  -i

D e ró s i to  g e n e r a l :  e n  P a r í s ,  f a r m a c  a P e l I e t i e r ,  r u é  Ja c o b .  45; e n  M a d r id ,  p o i  
niftTOTj a g e n c ia  f r a n c o - e s p in ó la ,  3 i ,  calle  d e l  So rdo ; po r m e n o r ,  ¿  46 ?b. ,  Srea, B o r -  
re li  h e rm a n o s ,  M oreno  M iq u e l ,  E sc o la r .  S an c iie*  O c a ñ a  y  O r t e g a .  (A . 3,236.)

CATOLICISMO Y RACIONALISMO. ^
E s tu d io  de  la  i i t e r a t u m  cató lica  de i sig lo  X IX ,  por U . B ie n v e n id o  (Jo m in .— O b ra  

re co m en d a d a  po r v a r io s  P r í l a d t a  e sp a ñ o le s  y  p o r  l a  p r e n s a  ca iú l ic a  — D os to m o s ,  
40 r s . ,  y  48 franco  d e  p o r te .

LA POLÍTICA TRADICIONAL DE ESPAÑA,
, ,o r  D - B í s a v e n i d o  C o iü in .—F o l  e to  e n  q u e  s s  d e m u e s t r a  c u á l  t e a  la p o l í t ic a  d e l  

a t i d o  trad ic io n a l is ta  f-spafijl .— 3 r s .  > 3  l l 2  f r a n c o .
A m b a s  o b ra s  e n  caaa  d e  los S r e s  O .am e c 'i i  y López , y  e n  la a  p n c c ip a le s  l ib r e ­

r ías  da  proviDcias, 6  bi«*n d i r is ié n d v se  á  D. J o a q u iu  Q il y  A z n a r ,  e a  Z aragoza .
(Níiiü . S lO .-  8  y .)
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FDLIZ aN
i fa te r ia t  d i  q m  t r a ío n .— Conferencia I; La Kconomi» aL iicriaíiana coa  relación a l  

hombre.— II; La economía a n tic r isü an a  con relación á la  iamili».— 115: La econoiaia 
ju it i ín s t lana  j  e l  pauperism o.— IV: E l  « r i i t ia j iw n u  y  • !  pkaperu íúu .— V t  VI: K1 i r a -  
b u o  cri^tliD» c«Q raU doQ  á !a tconucila .

l « t u  M sf«’'«n(íaii d* 41$$, i 'tro u n  on M íate  í a  4M j  .« n n U  en 
» d *  f $ » t é m v * U  t t w ñ t i .  l «  y  40 . » <
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